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LA  CURIA  METROPOLITANA. 

30  DE  SEPTIEMBRE  DE  1948 


prólogo 


A7  septiembre  del  año  en  curso,  si  Dios  quiere,  cumplirá  25  años 
de  haber  sido  consagrado  obispo  el  Exorno,  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 
Luis  M.  Martínez,  arzobispo  de  Méjico,  y  con  este  motivo  la  Curia 
Arzobispal  lio  querido  levantar  un  monumento  que,  honrando  al 
actual  Exento,  y  Evmo.  Sr.  Arzobispo,  digno  sucesor  de  los  Zu- 
márraga,  Montúfar,  Seijas,  Lorenzana  y  otros  muchos  varones 
ilustres,  sirva  también  para  poner  de  manifiesto  a  los  ojos  de 
los  fieles  los  grandes  beneficios  que  Dios  nuestro  Señor  se  ha  dig- 
nado conceder  ai  pueblo  mejicano  durante  los  cuatro  siglos  que 
lleva,  de  erigido  el  arzobispado  de  Méjico;  ¡tero  teniendo  en 
consideración  que  cualquier  monumento  de  mármoles  y  bronce, 
a,un  cuando  fuera  posible  levantarlo  en  el  centro  de  la  plaza  prin- 
cipal de  la  ciudad  de  Méjico,  ni  sería  por  todos  debidamente 
conocido,  ni  por  todos  debidamente  entendido.,  opté)  por  un  libro 
que,  en  forma  breve  y  sencilla  ponga  de  manifiesto  quiénes  han 
sido  los  varones  preclaros  que  en  el  espacio  de  400  años  han  ce- 
ñido a  sus  sienes  la  mitra  mejicana,  las  circunstancias  en  que  la 
han  gobernado  y  la  labor  que  han  desarrollado,  para  que,  mirando 
cómo  la  navecilla'  de  la  arquidiócesis  de  Méjico  ha  logrado  bogar 
por  espacio  de  cuatro  siglos  en  mares  pocas  veces  tranquilos  y 
serenos,  casi  siempre  tempestuosos ;  cómo  ha  podido  sortear 
arrecifes  en  que  pudo  haberse  estrellado,  tempestades  que  amena- 
zaban con  hundirla  y  todo  esto  cuando  los  pilotos  encargados  de 
conducirla  o  fueron  ancianos  achacosos  y  enfermizos,  o  no  tuvie- 
ron de  suyo  las  dotes  de  un  buen  piloto,  levantemos  al  cielo  los  ojos 
y  digamos,  hondamente  convencidos:  Obra  de  Dios  ha  sido  esta  y 
es  digna  de  admiración  a  nuestros  ojos. 

Porque,  lo  primero  hay  que  considerar  que  no  siempre  ha 
tenido  el  arzobispado  de  Méjico  las  dimensiones  que  ahora  tiene, 


sino  (¡nc  en  un  principio  abarcaba  de  las  costas  del  Golfo  de 
Méjico  a  las  del  Océano  Pacifico,  y  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIX  y  en  la  primera  del  XX  de  sa  territorio  se  han  formado 
íntegros  los  obispados  de  Querétaro,  Chilapa,  Tulancingo  y 
Cuernavaca  y  se  lomaron  algunas  partes  para  los  de  Veracrus, 
S.  Ijhís  Potosí  n  Tamaulipas. 

Lo  segundo,  (pie  en  este  casto  territorio,  con  pocos  lugares 
poblados  y  esos  pocos  dispersos  aquí  y  alia  y  separados  por  vastos 
desiertos,  caudalosos  ríos  y  montañas  abruptas  y  escarpadas, 
no  solamente  no  había  los  medios  de  comunicación  que  hay  ahora, 
pero  ni  siquiera  caminos,  sino  en  muchas  partes  solamente  vere- 
das propias  para  cabras  o  para  hombres  hechos  a  ese  género  de 
vida,  pero  no  para  hombres  de  ciudad  y  menos  para  ancianos 
de  salad  endeble. 

Estas  eran  algunas  de  las  dificultades  materiales  del  gobierno 
de  la  Iglesia.  En  el  orden  social,  en  el  moral  y  el  religioso  estaba 
todo  por  hacer:  era  necesario  moralizar  a  los  españoles,  reducir 
a.  ios  indios  a  la  vida  civilizada  para  más  fácilmente  evangeli- 
zarlos, instruir  a  los  que  se  iban  convirtiendo,  educar  a  los  indios, 
criollos  y  mestizos  que  iban  formando  la  nueva  sociedad. 

Y  para  hacer  todo  esto  y  poder  cumplir  con  su  altísima 
misión  rara  vez  ha  dejado  nuestra  Iglesia  de  tropezar  con  serias 
dificultades  con  ios  gobiernos  civiles.  Por  espacio  de  tres  siglos 
dependió  de  ios  reyes  de  España,  que,  en  virtud  del  privilegio 
apostólico  del  real  patronato-,  presentaban  candidatos  para  ios 
obispados,  las  canonjías  y  las  parroquias  y  legislaban  en  muchos 
puntos  de  disciplina  eclesiástica,  y  aunque  llevaban  el  título  ofi- 
cial de  reyes  católicos  y  personalmente  lo  fueron,  ¡tero  a  partir 
de  Felipe  III,  dejaron  las  riendas  del  gobierno  cu  manos  de 
favoritos  y  de  ministros  que  fueron  en,  ocasiones  jansenistas  y 
volterianos  y  eran  los  encargados  de  presentar  los  candidatos 
para,  ios  beneficios  eclesiásticos.  Y  sin  embargo  de  haber  sido 
así,  en  el  espacio  de  tres  siglos  no  solamente  no  tuvimos  un  solo 
arzobispo  indigno,  sino  que  en  cada  uno  de  los  tres  siglos  los 
hubo  que  fueron  dignísimos. 

Consumada  la  independencia  política  de  la  nación,  cesó  de 
derecho  el  real  patronato,  pero  nuestros  gobernantes  no  han  cesa- 
dádc  querer  inmiscuirse  en  tos  negocios  de  la  Iglesia,  los  ¡trímeros 
porque  creyeron  que  seguían  teniendo  el  derecho  de  patronato 
y  después  de  declarada  la  independencia  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  por  el  derecho  que  éste  cree  tener  en  ta  que  llaman  disci- 
plina externa,  y  en  el  uso  de  ese  pretendido  derecho  lian  llegado 
hasta  querer  esclavizar  a  la  Iglesia. 

Y  habiendo  sido  en  todo  tiempo  las  circunstancias  por  que 
luí,  al  ra  cesado  nuestra  arquidiócesis  las  que  quedan  ligeramente 
señaladas  y  ios  tropiezos  que  ha  tenido  que  vencer  tales  que, 
juzgando  humanamente,  no  era  de  esperar  no  solamente  que  flo- 
reciera, pero  ni  siquiera  que  arraigara  la  débü  plantita  sembrada 
cu  casi  o  páramo,  el  arzobispado  de  Méjico  se  ha  convertido  en 
árbol  frondoso,  cu  cuyas  ramas  lian  anidado  las  uves  canoras 


de  religiosos  y  religiosas  qu<  se  ocupan  en  cantar  las  alabanzas  de 
Dios  nuestro  Señor,  ha  cobijado  y  cohija  debajo  de  su  sombra 
pueblos  y  ciudades,  muchos  de  dios  por  él  formados  y  ha  dado 
frutos  opimos  de  santidad  porque  lo  han  regado  ron  el  sudor  de 
su  frente  el  meritisimo  clero  parroquial,  que  en  ocasiones  ha  me- 
recido calurosos  elogios  de  la  Santa  Sede  Apostólica.  Verdadera- 
mente (pie  todo  esto  ha  sido  obrwde  Dios  y  es  digno  de  admiración 
a  nuestros  ojos. 

lie  aquí,  en  breve  síntesis,  el  monumento  que  al  Exento,  y 
firmo,  señor  arzobispo  actual  ha  querido  levantar  su  Curia  en 
conmemoración  del  259  aniversario  de  su  consagración  episcopal. 
Un  libro  que  llegue  a  todas  las  manos,  que  traspase  las  fronteras 
del  arzobispado  y  de  la  nación,  para  que  lleve  a  todas  partes  el 
conocimiento  de  lo  que  lia  hecho  entre  nosotros  Dios  nuestro  señor 
con  la  ayuda  de  nuestros  prelados;  un  libro  claro  y  sencillo,  para 
que  todos  lo  entiendan  y  no  solamente  los  doctos  y  eruditos. 

Pero  si  en  ese  libro  se  hubiera  de  desenvolver  en  toda  su 
amplitud  lo  que  aquí  va  expuesto  en  breves  páginas,  formaría 
un  volumen  grueso  y  caro  y  no  todos  lo  podrían  comprar,  ni  todos 
tendrían  tiempo  para  leerlo,  y  de  aquí  la  necesidad  de  encerrar 
en  pocas  páginas  los  rasgos  más  salientes  de  la  vida  y  del  gobier- 
no de  cada  uno  de  los  señores  arzobispos  de  Méjico,  poniendo  de 
relieve  la  labor  social  por  ellos  desarrollada,  el  amor  y  devoción 
que  ha)i  tenido  a  nuestra  madre  la  Virgen  Santa  María  de  Gua- 
dalupe, que  ha  sido  como  el  sello  y  la  señal  distintiva  de  todos  ellos. 

Esta  ha  sido  leí  mente  de  la  Curia  arzobispal  y  no  sé  si  he 
logrado  satisfacer  sus  deseos.  Pero  en  tus  manos  está,  lector  bené- 
volo, lo  que  he  podido  hacer  y  quiero,  antes  de  dejar  la  pluma 
de  la  mano,  hacerte  una  advertencia :  todo  lo  defectuoso  y  malo 
qut  en  él  encuentres  ha  sido  debido  a  mi  ineptitud  e  ignorancia, 
pero  si  algo  bueno  encuentras,  por  ello  da  a  solo  Dios  todo  honor 
y  toda  gloria. 

Canónigo  JESUS  GrARCIA  GUTIERREZ. 
En  Mixcoac,  el  l9  de  mayo  de  1948. 


D.  3r.  Juan 
6c 


Lumarraga,  o.  j.  m. 

(1527-1548) 


ACTO  en  España,  en  Durango,  pueblo  de  la  provincia  de  Vizcaya, 
antes  de  1468  y  probablemente  de  familia  humilde. 

Vistió  el  hábito  de  S.  Francisco  y  en  1527  el  emperador 
Carlos  V  se  fijó  en  él  para  primer  obispo  de  Méjico,  pero  estando 
entonces  en  guerra  con  el  Papa,  no  pudo  presentarlo  y  en  virtud 
del  derecho  de  jjatronato  lo  mandó  a  Méjico,  con  el  título  de 
obispo  electo  y  el  nombramiento  de  Protector  de  los  indios.  En 
su  defensa  se  enfrentó  con  los  miembros  de  la  primera  Audiencia 
y  por  ellos  fué  injuriado,  escarnecido,  amenazado  de  muerte  y 
acusado  a  España,  adonde  fué  en  1532  para  sincerarse,  después 
de  1<>  cual  recibió  sus  ludas  y  la  consagración  episcopal  y  regresó 
a  Méjico  a  fines  de  1534. 

Aquí  trabajó  mucho  por  conseguir  que  vinieran  de  España 
burros,  con  lo  que  los  indios  dejaron  de  ser  bestias  de  carga,  que 
no  las  había;  artesanos  honrados  y  buenos  cristianos,  que  ense- 
ñaran aquí  sus  artes,  árboles  frutales  y  semillas  de  plantas  que 
aquí  no  había. 

Fundó  y  dotó  el  Hospital  del  Amor  de  Dios,  para  enfermos 
de  la  sangre  y  por  influjo  suyo  se  abrió  en  el  convento  de  Tla- 
telolco  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz,  para  la  educación  de  indios 
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hijos  de  caciques,  que  de  allí  salieron  para  ser  gobernadores  de 
los  barraos  de  indios  y  auxiliares  poderosos  de  los  frailes  y 
de  los  virreyes. 

Para  ayudar  a  la  evangelizaeión  de  los  indios  trabajó  poi- 
que se  trajera  la  primera  imprenta  que  hubo  en  América  y  que 
sirvió  para  difundir  catecismos,  sermonarios  y  multitud  de  li- 
bros en  las  lenguas  del  país  y  también  por  su  consejo  y  su  influjo 
se  fundó  la  Real  y  Pontificia  Universidad. 

En  su  tiempo,  cu  diciembre  de  1531  se  dignó  aparecerse  la 
Virgen  Santa  María  de  Guadalupe,  y  a  este  varón  sabio  y  pru- 
dente correspondió  averiguar  si  Juan  Diego  mentía  y  engañaba 
y  fabricar  la  primera  ermita  en  que  recibió  culto  la  sagrada 
imagen. 

El  11  de  febrero  de  1546  fué  erigido  el  arzobispado  de  Mé- 
jico y  en  julio  de  1547  le  fué  enviada  al  Sr.  Zumárraga  la  bula 
del  palio,  que  no  llegó  a  recibir,  pues  murió  el  3  de  junio  de  1543. 
Muero  muy  pobre,  pero  muy  contento,  escribió  poco  antes  a 
Carlos  V.  Está  sepultado  en  la  catedral. 
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II 


V.  Jr.  Alonso 
Se 

Iñonlúlar,  O.  P. 


(1551-1573) 


n 


AC10  en  Loja,  del  arzobispado  de  Granada ;  vistió  el  hábito  de 
Santo  Domingo  y  presentado  para  segundo  arzobispo  de  Méjico 
el  13  de  junio  de  1551.  Recibió  el  palio  el  17  de  mayo  de  1553^ 

"Cuando  llegó  a  Méjico,  dice  González  Dávila,  comenzó  a 
mostrarse  de  veras  padre.  Corregía  con  piedad,  castigaba  con 
amor,  era  muy  limosnero  y  cuidadoso  en  remediar  las  necesidades 
espirituales  y  corporales  de  su  rebaño,  visitaba  personalmente 
todo  su  arzobispado,  exhortando  a  los  ministros  al  cuidado  y 
fervor  de  su  oficio;  procuraba  mediante  sus  intérpretes  enterarse 
del  aprovechamiento  de  los  indios  en  la  noticia  de  los  principales 
misterios  de  nuestra  fe.  Al  cura  que  hallaba  descuidado  en  esto 
reprendía  y  significaba  la  gravedad  de  su  culpa,  y  al  diligente 
premiaba.  Amaba  con  ternura  a  los  indios,  y  muchas  veces  los 
bautizaba  él  por  su  propia  mano." 

Para  deslindar  los  derechos  y  obligaciones  de  prelados  y 
frailes  en  materias  de  jurisdicción  eclesiástica,  reunió  en  1555 
el  primer  concilio  provincial  mejicano  y  para  recibir  el  concilio 
ecuménico  de  Trento,  que  acababa  de  ser  promulgado  en  Roma, 
reunió  en  1565  el  segundo  concilio  provincial  mejicano.  Los  dos 
son  muy  importantes,  pero  mucho  más  el  primero. 


Cooperó  a  la  fundación  del  primer  hospital  para  convale- 
cientes y  dementes,  que  hizo  Bernardino  Alvarez,  fundador  de 
los  religiosos  de  la  Calidad,  llamados  vulgarmente  Hipólitos. 

Visitaba  con  frecuencia  a  la  Virgen  de  Guadalupe;  y  en  su 
ermita  predicaba  a  los  indios  por  medio  de  intérprete  y  en  la 
catedral  personalmente  a  los  españoles,  erí  ambos  casos  para 
excitarlos  al  amor  y  devoción  a  la  sagrada  imagen.  En  1555, 
viendo  que  la  ermita  era  insuficiente  para  los  fieles  que  a  ella 
acudían,  mandó  levantar  desde  sus  cimientos  otra  más  amplia, 
capaz  y  de  más  sólida  construcción,  nombró  el  primer  capellán, 
para  que  atendiera  a  los  visitantes  y  mandó  que  los  réditos  de 
un  capital  que  impuso,  formado  con  las  limosnas  que  allí  se  reco- 
gían, sirviera  para  dotar  huérfanas,  conforme  a  su  última  dis- 
posición. 

Murió  en  marzo  de  1573  y  fué  sepultado  en  el  convento  de 
Santo  Domingo. 
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¡Siendo  diácono  lo  envió  Felipe  II  a  Méjico,  para  que  orga- 
nizara el  tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  y  llegó  en  1571,  pro- 
bablemente en  septiembre. 

Aquí  recibió  el  presbiterado  y  fué  nombrado  coadjutor  del 
Sr.  Montúfar,  con  derecho  de  sucesión,  con  lo  que,  muerto  dicho 
señor  en  marzo  de  1573,  se  consagió  el  Sr.  Moya  el  8  de  diciembre 
de  1574. 

Fué  nombrado  en  1583  visitador  de  la  Audiencia,  en  1581 
virrey. 

Como  arzobispo  se  distinguió  por  su  amor  a  los  indios,  cuyo 
idioma  aprendió  para  predicarles,  y  por  su  caridad,  de  que  dió 
muestras  señaladas  con  las  muchas  limosnas  que  repartía,  en 
las  que  gastaba  buena  parte  de  sus  entradas,  y  en  la  peste  de 
1576,  abiiendo  hospitales  y  atendiendo  personalmente  a  los  en- 
fermos. 

Fué  notable  también  ese  año  porque  en  él  la  Santidad  de 
Gregorio  XIII  a  petición  del  Sr.  Moya,  prorrogó  varias  indul- 
gencias concedidas  a  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
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y  porque  en  el  mismo  están  firmadas  las  constituciones  que  ri- 
gieron durante  muchos  años  los  sorteos  para  dotar  huérfanas 
que  deseaban  o  contraer  matrimonio  o  entrar  religiosas,  en  que 
se  empleaban  los  réditos  de  un  capital  impuesto  por  el  Sr.  Mon- 
túfar  con  las  limosnas  que  se  colectaban  en  la  ermita. 

En  1585  reunió  el  concilio  III  provincial,  que  ha  sido  ce- 
lebérrimo. 

En  vista  del  aumento  del  culto  a  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, nombró  un  capellán  más  y  hubiera  erigido  allí  una  parroquia 
si  no  se  hubiera  opuesto  el  virrey  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza. 

En  junio  de  1589  salió  para  España,  llamado  por  el  rey,  y 
aunque  quiso  salir  a  escondidas,  se  supo  y  "hasta  los  indios, 
cojos  y  pobres,  con  candelas  de  cera  encendidas  le  acompañaron 
y  fueron  con  él,  no  sólo  por  la  calle,  sino  por  la  calzada,  hasta 
llegar  aquel  día  a  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  .  .  donde  estuvo 
tres  días". 

En  España  fué  premiado  con  el  nombramiento  de  Presidente 
del  Real  Consejo  de  Indias,  que  era  el  que  entendía  en  el  gobierno 
de  todas  las  Indias,  cargo  sólo  inferior  al  del  rey,  y  en  su  desem- 
peño logró  que  los  criollos  pudieran  ser  nombrados  oidores, 
inquisidores,  obispos  y  hasta  arzobispos. 

El  que  durante  su  vida  y  en  el  desempeño  de  sus  cargos 
manejó  gruesas  sumas  de  dinero  y  tuvo  sueldos  muy  subidos, 
murió  en  la  mayor  pobreza,  el  14  de  enero  de  1592,  y  cuando  el 
rey  lo  supo,  exclamó:  "Hoy  ha  muerto  en  mi  reino  a  la  verdad, 
uno  de  los  mejores  vasallos  de  mi  servicio  y  que  más  bien  lo  hizo 
en  él",  palabras  que  en  boca  del  severo  y  justiciero  Felipe  II, 
son  el  elogio  más  cumplido  que  puede  hacerse  del  tercer  arzo- 
bispo de  Méjico. 

Fué  sepultado  en  la  parroquia  de  Santiago,  de  Madrid. 


s 

1N  duda  por  indicación  del  ttr.  Muya  y  Cuntieras  fué  designado 
.sucesor  suyo  el  Lic.  D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla,  que  había 
colaborado  con  él  como  Fiscal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
y  del  que  había  escrito  en  caita  de  24  de  marzo  de  1575:  "El  li- 
cenciado Alonso  Fernández  de  Bonilla,  deán  y  inquisidor  apos- 
tólico de  estos  reinos.1' 

"Fué  nombrado,  dice  el  ¡Sr.  Loienzana,  por  visitador  gene- 
ral  del  reino  del  Perú  y  concluida  su  comisión  con  singular  acier- 
to, le  presentó  Felipe  II  para  este  arzobispado  en  15  de  marzo 
de  1592. " 

Recibió  las  bulas  y  la  consagración  en  Lima,  y  aun  tomó 
posesión  del  arzobispado  por  apoderado,  pero  cuando  se  disponía 
a  venir  a  Méjico  le  ordenó  el  rey  (pie  pasara  a  la  ciudad  de  Quito, 
con  el  fin  de  sosegarla,  pues  se  hallaba  alterada  por  el  tributo 
de  las  alcabalas  que  el  rey  les  (pieria  cargar. 

Murió  en  Lima,  unos  dicen  (pie  en  1596  y  otros  que  en  1600, 
pero  lo  cierto  es  que  está  sepultado  en  la  Catedral  limeña  y  que 
nunca  estuvo  en  Méjico  como  arzobispo. 
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V 


D.  3r.  Qarcta 
8c  Sania  THaría 


ligiosu  de  Sn.  Jerónimo  en  1558. 

En  diciembre  de  1bU0  fué  presentado  por  Felipe  111  para 
el  arzobispado  de  Méjico,  consagrado  en  la  capilla  del  Escorial 
y  apenas  llegado  a  Méjico  cuando  comenzó  a  poner  orden  en  los 
negocios,  pues  hacía  15  años  que  tío  había  arzobispo  y  se  habían 
introducido  algunos  abusos,  que  eorrigió  con  prudencia  y  más 
con  su  ejemplo  que  con  decretos  y  castigos. 

"El  estilo  de  su  casa,  dice  un  biógrafo,  en  la  vida  común  y 
particular  de  su  persona  era  como  de  fraile  jeróiiimo,  y  en  la 
composición  de  su  casa  y  multitud  de  limosnas  tuvo  mucho  que 
ver  con  el  primer  arzobispo,  y  en  el  amor  con  que  trataba  a  los 
indios  fué  igual  que  los  primeros  padres  y  varones  apostólicos 
que  pasaron  a  aquel  mundo." 

En  las  informaciones  guadalupanas  de  lb'bb  nuestro  P.  Mi- 
guel Sánchez  declaró  con  juramento  "haber  tenido  noticia,  por 
habérsela  dado  el  dicho  Lic.  Bartolomé  García,  de  que  le  había 
dicho  el  Sr.  Dr.  1).  Alonso  Muñoz  de  la  Torre,  deán  que  fué  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  de  que  habiendo  ido 
a  visitar  al  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  García  de  Mendoza,  del 


orden  de  ¡S.  Jerónimo.  .  .  por  los  años  de  (¡01,  había  visto  que 
S.  S.  [.  estaba  leyendo  los  aulos  y  proceso  de  dicha  aparición  con 
singular  ternura,  y  (pie  así  se  lo  había  manifestado  y  declarado 
a  dicho  señor  deán".  Es  el  ñnico  testimonio  que  tenemos  de  su 
devoción  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  pero  si  leía  con  gran  ternura 
los  autos  de  la  aparición,  no  se  puede  negar  (pie  la  amaba  tierna- 
mente. 

También  es  que  duró  poco  tiempo  en  el  gobierno  del  arzo- 
bispado, pues  habiendo  venido  en  1601,  murió  santamente  en  oc- 
tubre de  1606  y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


los  15  años  de.  edad  vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento de  S.  Pablo  de  Valladolid. 

Presentad»»  por  Felipe  III  para  el  arzobispado  de  Méjico, 
recibió  la  consagración  en  abril  de  1608;  se  embarcó  para  Vera- 
cruz  el  12  de  junio,  y  llegó  a  nuestras  playas  el  19  de  agosto,  gra- 
cias a  que  no  tuvo  ningún  contratiempo  en  la  navegación  y  a 
Méjico  el  29  de  septiembre. 

Su  gobierno  se  distinguió  por  el  ejercicio  de  la  caridad,  con 
sus  clérigos,  cou  los  indios  y  con  los  necesitados.  A  estos  acostum- 
braba dar  largas  limosnas  por  su  propia  mano  cada  sábado. 

Vivía  más  como  fraile  que  como  arzobispo  cuando  le  llegó 
el  nombramiento  de  virrey,  y  saliendo  de  su  cas  i  de  Tacubaya, 
donde  íesidía.  "a  todo  paso  se  bizo  llevar  a  Guadalupe,  donde 
postrado  en  el  suelo  ante  aquella  milagrosa  y  devotísima  imagen 
de  nuestra  Señora,  sus  ojos  hechos  fuentes  de  lágrimas,  le  pidió 
con  ellas  y  con  sollozos  del  alma  intercediese  ante  la  divina  Ma- 
jestad, su  precioso  Hijo,  le  comunicase  su  espíritu,  para  que 
siempre  acertase  a  servirle,  gobernando  su  pueblo  en  paz  y  jus- 
ticia". Son  palabras  de  su  b.iógrafo  Mateo  Alemán. 
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En  1609  se  yolcó  el  coche  en  que  il>;>  y  de  resultas  del  golpe 
comenzó  a  decaer  su  salud,  a  pesar  de  l<>  cual  visitó  su  diócesis, 
pero  ;i  medida  que  pasaba  el  irlempo  se  iba  resurtiendo  del  golpe, 
hasta  Kill  en  que  casi  se  sintió  imposibilitado  para  seguir 
he  ruando. 

Muchas  oraqiones  se  hicieron  a  Dios  por  su  salud,  pero 
Dios  no  se  dignó  concederla  y  cuando  todavía  se  podía  esperar 
de  él  un  largo  gobierno,  pues  que  no  tenía  más  que  50  años  de 
edad,  murió  santamente  el  '2'2  de  febrero  de  K¡12  y  fué  sepultado 
en  la  ( ¡atedral. 


doto  hacia  1595. 

Presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico  por  Felipe  III  en 
1613,  en  ese  mismo  año  recibió  la  consagración  y  tomó  posesión 
del  arzobispado. 

Se  distinguió  por  el  celo  con  que  visitó  hasta  los  confines 
del  vastísimo  arzobispado,  y  por  su  caridad  con  los  pobres  y  por 
el  celo  en  defender  los  derechos  e  inmunidades  de  la  Iglesia,  que 
fué  motivo  de  desaveniencias  con  la  Audiencia  y  con  el  virrey, 
hombre  terco  y  testarudo,  que  culminaron  en  l(i23.  El  arzobispo 
defendió  con  toda  energía  sus  derechos  conculcados;  el  virrey 
cerró  los  oídos  a  la  razón  y  acabó  por  mandar  que  lo  llevaran  por 
la  fuerza  a  Veracruz,  para  desterrarlo  a  España.  El  arzobispo 
acabó  por  excomulgar  al  virrey  y  el  resultado  final  fué  que  el 
rey  mandó  llamar  a  los  dos,  dejó  al  virrey  sin  cargo  alguno  y  al 
arzobispo  lo  presentó  para  obispo  de  Zamora,  en  España,  lo  que 
era  un  ascenso,  pues  un  obispado  en  la  península  era  superior 
al  arzobispado  de  ^Méjico. 

En  1622  celebró  con  solemnidad  la  dedicación  del  templo  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  había  comenzado  su  anteceso!' 
en  1609  y  estuvo  en  el  mismo  sitio  en  que  está  hoy  la  Basílica. 
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Con  frecuencia  confería  órdenes  en  el  santuario  de  Guada- 
lupe; allí  las  confirió,  entre  otros,  al  linio.  Kr.  Cuevas  Dávalos, 
que  llegó  a  ser  arzobispo  de  Méjico,  como  veremos  y. en  el  santua- 
rio de  Guadalupe  firmó  el  decreto  con  (pie  declaraba  incusos 
en  la  excomunión  del  canon  Si  quis  suadente  diabolo  a  los  cine 
lo  llevaban  por  la  fuerza.  Creyó  que  esto  bastaría  para  intimidar 
al  virrey,  pero  en  vista  de  (pie  no  da'ba  resultado,  en  Teotihuacán 
fiimó  el  decreto  en  (pie  declaraba  excomulgado  al  virrey. 

Trasladado  a  España  en  1(>25,  para  calmar  aquí  los  ánimos, 
rigió  en  paz  su  obispado  de  Zamora;  allí  murió  el  S  de  agosto  de 
1631  y  allí  fué  sepultado. 

En  Méjico  le  debemos,  entre  muchas,  obras  buenas,  la  pri- 
mera edición  del  Concilio  III  Mexicano. 
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recibió  el  presbiterado,  porque  se  sintió  llamado  al  estado  ecle- 
siástico. 

Fué  presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico  por  Felipe  IV 
en  abril  de  1627  y  recibió  la  consagración  en  Méjico,  en  el  san- 
tuaiio  de  los  Remedios,  en  1629. 

El  hecho  culminante  de  su  gobierno  fué  la  tremenda  inunda- 
ción que  sufrió  Méjico,  que  comenzó  el  21  de  septiembre  de  1629 
y  no  terminó  totalmente  sino  en  1634.  El  primer  efecto  de  la 
inundación  fué  que  tuviera  que  andarse  por  las  calles  en  canoas 
y  que  se  encarecieran  todos  les  artículos,  y  vino  después,  como 
consecuencia,  el  hambre  y  una  terrible  epidemia,  en  que  dicen  que 
murieron  más  de  30,000  indios  y  de  20,000  familias  de  españoles 
que  había  en  la  ciudad,  quedaron  400.  En  esta  ocasión  desplegó  el 
arzobispo  una  caridad  heroica,  yendo  en  canoa  a  visitar  todos 
los  barrios  para  socorrer  las  necesidades  del  pueblo  y  establecien- 
do por  su  cuenta  siete  hospitales  para  atender  a  los  enfermos. 

El  25  de  septiembre  de  1629  trasladó  en  una  solemnísima 
procesión  de  canoas  la  imagen  de  la  Virgen  Santa  .María  de 
Guadalupe  de  su  santuario  al  palacio  arzobispal  y  pasó  toda  la 
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noche  en  vela  delante  de  la  imagen,  habiendo  hecho  entonces  el 
voto  de  no  llevarla  a  su  santuario  sino  cuando  pudiera  hacerlo  a 
pie  enjuto,  que  fué  el  14  de  mayo  de  1634. 

I  n  autor  contemporáneo  dice  que  el  señor  Manso  y  Zuñida 
"tuvo  encuentros  con  el  virrey,  en  defensa  de  la  inmunidad  de 
la  iglesia",  porque  los  virreyes  solían  abusar  de  las  facultades 
que  les  concedía  el  derecho  de  patronato,  y  el  rey  trasladó  al  .se- 
ñor arzobispo,  primero  al  obispado  de  Cartagena  en  1637  y  des- 
pués al  arzobispado  de  Burgos,  donde  murió.  Nadie  señala  la 
fecha  y  es  de  presumir  que  haya  sido  sepultado  en  su  catedral. 


IX 

V.  Feliciano 

6c  la  19ega 

(1638-1640) 
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TTE  natural  do  Lima,  en  el  Perú,  y  en  1628  fué  nombrado  obispo 
de  Poparan,  donde,  a  semejanza  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 
pasó  haciendo  el  bien  y  sembrando  por  todas  partes?  beneficios 
sin  cuento. 

De  la  sede  de  Popayan  fué  trasladado  a  la  de  La  Paz,  y  de 
allí  a  la  de  Méjico.  Fué  preconizado  el  13  de  septiembre  de  1638 
y  le  fué  concedido  el  pallo  el  11  de  octubre  siguiente. 

Se  puso  en  camino  para  Méjico,  desembarcó  en  Acapulco 
oí  5  de  diciembre  de  1640  y  nombró  un  apoderado  que  en  su  nom- 
bre tomara  posesión  del  arzobispado,  pero  en  Mazatlán,  pueble- 
cito  del  Estado  de  Gruerrero,  entre  Acapulco  y  Méjico,  muréó, 
tal  vez  a  consecuencias  del  clima  mortífero  de  la  costa. 

Su  cadáver  fué  llevado  a  Tixtla  donde  fué  sepultado  y  años 
después  trasladado  a  Méjico  y  sepultado  en  la  catedral. 

Fué  el  primer  criollo  elevado  a  la  dignidad  de  arzobispo  de 
Méjico,  donde  era  esperado  con  ansia  y  se  hacían  grandes  prepa- 
rativos para  recibirlo;  al  pie  de  su  retrato  se  lee  este  magnífico 
elogió:  "  Fué  grande  letrado;  pronunció  en  su  Provisorato  más 
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de  4.000  sentencias,  sin  que  ninguna  so  le  revocase.  .  .  dejó  en 
Lima  memorias  grandes,  eternizó  su  nombre  en  capellanías  y 
obras  pías." 

Esto  y  los  antecedentes  de  su  gobierno  en  Popayan  hacían 
esperar  que  hubiera  sido  un  gran  arzobispo  de  Méjico,  pero  Dios 
Id  dispuso  de  otra  manera. 
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D.  Juan 

Se  Dflañozca 


y  Zamora 


(  1643-1650 ) 


n 


AOIO  en  Marquina,  Vizcaya,  en  1581)  y  fueron  sus  padres  1). 
Domingo  de  Zamora  y  doña  Catalina  Mañozca. 

Siendo  muy  joven  lo  Trajo  a  Méjico  un  tío  suyo,  secretario 
de  la  Inquisición,  y  aquí  comenzó  sus  estudies,  que  fué  a  España 
para  terminarlos. 

Desempeñó  varios  puestos  de  importancia  en  el  gobierno 
y  fué  presentado  para  arzobispo  de  Méjico  el  14  de  junio  de 
1643,  confirmado  por  el  Papa  el  16  de  noviembre  del  misino 
año  y  consagrado  en  la  catedral  de  Méjico  el  24  de  febrero  de  1645. 

Apenas  consagrado  emprendió  la  visita  de  su  arzobispado, 
(pie  llevaba  once  años  de  no  tener  arzobispo  y  en  solas  treinta 
leguas  confirmó  72.375  personas,  lo  que  le  valió  un  elogio  de  Fe- 
lipe IV  y  en  los  años  de  su  gobierno  confirmó  más  de  320,000 
personas. 

Puso  gran  empeño  en  que  se  concluyeran  las  obras  de  la 
catedral  y  para  ello  contrajo  un  deuda  de  -+12.000.00. 

"Pacífico  y  piadoso  prelado,  caritativo  con  sus  ovejas  y 
defensor  de  la  fe"  se  lee  al  pie  de  su  retrato,  y  fué  porque  supo 
juntar  la  caridad,  la  paz  y  la  mansedumbre  con  la  justicia,  y 
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cdiiiii  hombre  avezado  a  los  negocios  en  Jos  cargos  que  desempeñó 
;intcs  de  venir  a  Méjico,  se  enfrentó  con  la  Inquisición  cuando 
creyó  que  ésta  se  desmandaba,  y  aunque  el  rey  Le  reprendió  por 
ello,  con  libertad  cristiana  siguió  el  camino  que  se  había  trazado 
y  que  creía  ser  en  defensa  de  la  justicia,  a  pesar  de  la  repren- 
sión del  rey. 

tÜJ  P.  Florencia,  !S.  J.,  dice  que  fué  bienhechor  insigne  del 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  aunque  no  dice  por 
<|iié,  pero  yo  tengo  para  mí  que  fué  por  la  parte  principal  que 
tomó  en,  las  obras  materiales  de  mejoramiento  del  templo  que  por 
aquellos  años  se  habían  emprendido. 

En  septiembre  de  1650  consagró  al  Sr.  Dr.  1).  Miguel  dé 
Poblete,  dignidad  chantre  de  la  catedral,  preconizado  arzobispo 
de  Manila  y  tres  días  después  le  impuso  el  palio. 

Murió  el  12  de  diciembre  de  lb'5ü  y  fué  sepultado  en  la  bóve- 
da del  altar  de  los  Revés. 


XI 

V.  7Harcelo 
Cópcz 

6c  Azcona 

(1652-1654) 


5 

US  biógrafos  dicen  nada  más  que  era  Abad  de  Roncesvalles 
cuando  fué  presentado  para  arzobispo  de  Méjico  el  31  de  diciem- 
bre de  1651,  confirmado  el  29  de  abril  de  1652  y  concedido  el 
palio  el  13  de  mayo  siguiente. 

Llegado  a  Veracruz  el  5  de  julio  de  1653,  emprendió  el  ca- 
mino para  Méjico  y  antes  de  entrar  se  detuvo  en  Guadalupe, 
donde  estuvo  del  20  al  23,  preparándose  para  la  consagración,  que 
recibió  el  25  de  julio. 

He  aquí  unos  rasgos  de  su  carácter.  Acababa  de  recibir  el 
palio  al  día  siguiente  de  su  consagración  y  al  salir  de  la  catedral 
supo  que  un  enfermo  solicitaba  los  auxilios  espirituales  en  el 
barrio  del  Carinen,  pero  que  estaba  amancebado,  por  lo  que  fué 
personalmente,  arregló  el  matrimonio  del  enfermo  y  por  sí  mis- 
mo le  administró  los  últimos  sacramentos. 

Celoso  de  la  instrucción  de  su  clero,  nombró  examinadores 
a  sacerdotes  de  ciencia  y  de  virtud,  con  el  encargo  de  examinar 
a  los  sacerdotes  con  rigor  y  el  resultado  fué  que  reprobó  a  mu- 
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clins  y  ;i  no  |Miciis  (lió  licencias  por  tiempo  111113  Limitado,  para 
obligarlos  a  estudiar  mejor  sus  materias  de  examen. 

Nominó  visitador  al  canónigo  Dr.  I).  Juan  de  Aguirre,  para 
ijne  cu  su  nombre  visitara  el  santuario  de  Guadalupe,  murió  el 
1"  de  noviembre  de  1654  y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


Sagaóc 

Buguciro 


(1655-1672) 


ACIO  en  Pontevedra,  en  el  reino  de  Galicia,  en  España  y  fué 
presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico  el  19  de  septiembre 
de  1654.  confirmado  el  14  de  mayo  de  1655  y  concedido  el  palio 
el  31  siguiente. 

Llegó  a  Veraoruz  en  los  primeros  días  de  junio  de  1656  }T 
a  Méjico  el  22.  Como  no  estaba  consagrado,  recibió  la  consagra- 
ción en  la  catedral  el  25  de  julio. 

"Acérrimo  defensor  de  la  jurisdicción  eclesiástica",  le  llama 
la  inscripción  que  está  al  pie  de  su  retrato,  y  buenas  pruebas 
dió  de  ello. 

En  una  ocasión,  al  comenzar  una  procesión,  quiso  el  virrey 
que  sus  pajes  ocuparan  lugares  de  preferencia  a  los  del  cabildo 
y  el  arzobispo  no  lo  consintió;  insistió  el  virrey  y  el  arzobispo 
suspendió  la  procesión  hasta  que  se  arregló  el  ceremonial. 

Siendo  comisario  gene) al  de  la  Santa  Cruzada  el  Dr.  Ni- 
colás del  Puerto,  canónigo  y  más  tarde  obispo  de  Oajaca,  no  le 
permitió  que  resellara  las  bulas  que  habían  sobrado,  porque 
había  nuevas;  el  comisario  recusó  a  uno  de  los  que  habían  dic- 
taminado contra  él  y  mandó  al  arzobispado  un  procurador  qüe 
notificara  la  recusación,  pero  empleados  de  la  curia  lo  apreben- 


dieron  y  cuando  el  arzobispo  Lo  supo  mandó  poner  presos  y  pro- 
cesar a  sus  mismos  empleados. 

A  pesar  de  haber  ya  procedido  contra  ellos  la  Audiencia 
se  empeñó  en  procesarlos,  y  el  arzobispo,  agotados  los  medios 
pacíficos,  declaró  a  los  Oidores  ¡ncursos  en  la  excomunión  de 
la  bula  Iii  coc iki  Domini. 

Eu  1658  consagró  obispo  de  Oajaca  al  deán  Dr.  D.  Alonso 
Cuevas  Üávalos. 

A  principios  de  mayo  recibió  una  real  cédula  que  lo  llamaba 
a  España,  para  donde  salió  el  2  de  abril  de  1661,  dejando  aquí 
un  gobernador,  y  en  España  fué  trasladado  al  obispado  de  Carta- 
gena, donde  murió  en  septiembre  de  1G72  y  fué  sepultado. 

No  lie  encontrado  que  baya  hecho  eosa  alguna  en  pro,  ni 
en  contra  del  culto  guadalupano. 
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XIII 


D.  Alonso 


Cuevas 


Vávalos 


( 1664-1665) 


7 


UE  originario  de  la  ciudad  de  Méjico,  donde  nació  de  padres  no- 
bles el  25  de  noviembre  de  1590.  Ya  queda  dicho  que  recibió 
tudas  las  órdenes  sagradas  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  lo  que,  sin  duda,  no  tuvo  méiito,  porque  el  señor 
Péiez  de  la  Serna,  que  lo  ordenó,  era  muy  devoto  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  pero  por  su  propia  voluntad  quiso  cantar  su  pri- 
mera luisa  en  aquel  santuario. 

Era  arcediano  de  la  catediaJ  de  Méjico  y  estaba  propuesto 
para  deán  cuando  fué  presentado  por  Felipe  IV  para  obispo  de 
Oajaca  y  confirmado  en  165á. 

En  ese  mismo  año,  como  arriba  queda  dicho,  le  consagró 
en  la  catedral  el  señor  Sagade  Bugueiro.  Cuando  salió  para  su 
diócesis  llevó  de  Méjico  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
le  hizo  una  capilla  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  y  esa  imagen 
y  esa  capilla  son  célebres,  lo  primero  por  los  milagros  allí  obrados 
y  como  tales  reconocidos  por  la  autoridad  eclesiástica,  y  por  los 
actos  de  culto  v  homenajes  que  le  mandó  tributar  D.  José  María 
Muelos  cuando  tomó  Oajaca. 

El  hecho  culminante  de  su  gobierno  en  Oajaca  fué  la  paci- 
ficación de  los  indios  de  Tehuantepec,  que  habían  asesinado  al 
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alcalde  mayor,  después  de  Lo  cual  se  habían  Levantado  en  anuas. 
I£]  obispo  tomó  a  su  cargo  apaciguarlos,  para  lo  cual  emprendió 
el  viaje  hasta  eJ  lugar  de  los  sucesos,  fué  bien  recibido  por  Jos 
indios,  que  lo  querían  mucho,  logró  apaciguarlos  y  mereció  que 
el  ley  le  escribiera  dándole  las  gracias  y  elogiando  su  celo  y  su 
prudencia. 

El  hecho  de  no  haber  aceptado  el  arzobispado  el  señor  Es- 
cobar y  Llamas  proporcionó  a  Felipe  IV  la  ocasión  de  premiar 
al  señor  Cuevas  Dávalos,  presentándolo  para  el  arzobispado 
de  Méjico,  para  el  que  fué  trasladado  por  la  Santa  Sede  el  28 
de  abril  de  16b'4  y  en  la  misma  fecha  le  fué  concedido  el  palio. 

'Ponió  posesión  por  apoderado  el  21  de  junio  y  personalmen- 
te el  15  de  noviembre.  El  14  de  agosto  de  1665  le  acometió  una 
grave  enfermedad,  de  que  murió  el  2  de  septiembre,  antes  de- 
que le  llegara  el  palio.  Fué  sepultado  en  la  Catedral. 
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XIV 

V.  3r.  payo 
Enríqucz 
6c  Rivera,  O.  S.  A. 

(1670-1681 ) 


^^^X  166b.  durante  la  vacante  del  Sr.  ('novas  Dávalos,  el  señor  ca- 
nónigo de  la  catedral  Dr.  I).  Francisco  de  Siles  promovió  y  llevó 
al  cabo  las  famosas  informaciones  guadalupanas. 

Muerto  el  señor  Ramírez  de  Prado  sin  haber  recibido  sus 
bulas.  Felipe  IV  presentó  a  Fr.  Payo  o  Pelayo  Enríquez  de  Ri- 
vera, a  quien  había  promovido  al  obispado  de  Chiapas  y  antes 
de  que  fuera  preconizado  trasladó  a  Miehoaeán,  de  donde  fué 
confirmado  por  la  Santa  Sede,  pero  no  llegó  a  tomar  posesión 
porque  fué  trasladado  a  Méjico  el  17  de  septiembre  de  16(iK  y 
tomó  posesión  el  27  de  junio  de  1670. 

Celoso  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  reformó  al- 
gunos abusos  que  se  habían  introducido  en  las  órdenes  religiosas, 
y  aunque  en  una  de  estas  ocasiones  la  Audiencia  lo  amenazó  con 
el  destierro  si  no  daba  la  razón  a  los  religiosos,  respondió  que 
sufriría  el  destierro  antes  que  obrar  contra  su  conciencia. 

Reparó  por  completo  la  única  calzada  que  entonces  comuni- 
caba la  ciudad  de  México  con  Guadalupe,  la  que  boy  se  llama 
de  los  Misterios,  introdujo  el  agua  potable,  que  llegó  hasta  una 
fuente  que  mandó  construir  en  el  centro  de  la  plaza  y  se  estrenó 
el  12  de  diciembre  de  1678,  costeó  para  el  santuario  una  muy 
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rica  columna  de  plata,  la  más  lucida  y  mejor  labrada  de  las 
que  había  entonces,  y  en  su  tiempo  el  Dr.  I).  Isidro  Sariñana, 
entonces  canónigo  de  la  catedral  y  después  obispo  de  Oajaea, 
promovió  y  realizó  la  erección  de  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  compuesta  entonces  de  31  sacerdotes  de 
lo  más  granado  del  clero  de  Méjico  y  que  ha  llegado  hasta  nues- 
tros días  transformada  en  Archieofradía.  A  esa  congregación  se 
deben,  entre  otros  bienes,  la  erección  de  los  torreones  con  los 
misterios  del  Rosario  a  lo  largo  de  la  calzada  que  por  eso  se 
llama  de  los  Misterios. 

Siendo  el  Sr.  Enríquez  de  Rivera  obispo  de  Guatemala  fué 
fundada  allí  la  religión  de  los  Betlemitas,  que  se  dedicaban  a 
cuidar  enfermos  y  enseñar  a  los  niños,  y  cuando  vino  a  Méjico 
como  arzobispo  los  trajo  para  acá. 

Por  muerte  del  virrey  duque  de  Veragua  fué  nombrado  vi- 
rrey el  arzobispo. 

Por  humildad  renunció  el  arzobispado  y  el  virreinato;  le  fué 
ofrecido  en  España  un  obispado,  que  no  aceptó  y  se  recogió  en 
el  convento  del  Risco,  de  religiosos  agustinos,  a  que  pertenecía, 
donde  murió  el  8  de  abril  de  1684  y  allí  fué  sepultado; 


presentó  Carlos  II  para,  el  obispado  de  Miehoacán  y  fué  confir- 
mado por  bula  de  20  de  agosto  de  1679. 

Fué  un  santo  obispo,  celosísimo  de  la  administración  de  los 
sacramentos  y  de  la  conversión  de  los  indios,  por  lo  que  recibió 
de  Inocencio  XI  un  Breve  honrosísimo,  lleno  de  elogios  por  su 
conducta  y  porque  con  todo  desprendimiento  se  negaba  a  recibir 
la  limosna  que  le  ofrecían  por  la  administración  del  sacramento 
de  la  confirmación. 

Trasladado  a  Méjico,  dice  el  Sr.  Lorenzana  que  "fué  ejem- 
plar de  prelados,  limosnero,  en  la  Iglesia  devoto  y  editicativo, 
vigilante  en  la  reformación  de  las  costumbres,  suave  para  todos 
y  sólo  para  sí  severo." 

Méjico  le  debe  la  fundación  del  Seminario  Conciliar,  por 
cédula  real  de  18  de  enero  de  1688;  la  del  Colegio  de  S.  Miguel 
de  Belén,  que  estuvo  donde  después  la  cárcel  de  Belén  y  boy  el 
Centro  Escolar  Revolución;  edificó  la  casa  para  recoger  mujeres 
locas  y  la  de  la  Misericordia,  para  mujeres  casadas  que  no  podían 
vivir  con  sus  maridos  o  eran  de  ellos  abandonadas,  "que  es  gran- 
de utilidad  espiritual  y  temporal",  escribía  en  su  tiempo  el  Sr. 
Lorenzana. 
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En  su  tiempo  y  con  su  aprobación  se  llevó  a  cabo  la  funda- 
ción <lc  (>  capellanes  en  el  Santuario  de  Guadalupe,  primer  paso 
para  la  erecedón  del  cabildo  y  el  25  de  marzo  de  1695  puso  con 
toda  solemnidad  la  primera  piedra  del  nuevo  templo  de  Guada- 
lupe, que  es  el  (pie  hoy  existe  muy  ampliado  y  reformado;  más 
tarde  erigió  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y 
en  vista  de  que  crecía  el  número  de  peregrinos,  pensó  en  poner  el 
templo  en  manos  de  una  comunidad  religiosa,  que  cantara,  día 
y  noche  las  alabanzas  de  la  Virgen  María  y  atendiera  a  todos  sus 
devotos. 

Murió  con  fama  de  santidad  el  14  de  agosto  de  KJ9.-Í  y  el  Sr. 
Lorenzana  le  da  el  tratamiento  de  "Venerable".  Según  su  última 
voluntad  fué  sepultado  en  el  Hospital  de  desús  Nazareno. 


XVI 


D.  Juan 


5c  Ortega 
y  JHonlanés 


(1700-1708) 


n 


AGIO  de  padres  nobles  en  Manes,  principado  de  Asturias.  el  2?> 
de  junio  de  1627. 

En  1660  vino  a  Méjico  nombrado  fiscal  del  Santo  Oficio  y 
dos  años  más  tarde  fué  nombrado  inquisidor.  En  1674  fué  pre- 
conizado obispo  de  Guadiana,  boy  Durango,  y  consagrado  por 
D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  pero  antes  de  tomar  posesión  de  su  obis- 
pado fué  trasladado  al  de  Guatemala,  donde  se  enfrentó  con  la 
Audiencia,  en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Trasladado  a  Michoacán  el  8  de  junio  de  1682,  se  distinguió 
por  su  celo  por  la  disciplina  eclesiástica,  y  el  27  de  febrero  de 
1696  se  encargó  del  gobierno  del  virreinato,  hasta  el  18  de  diciem- 
bre que  entregó  el  cargo,  i  egresando  a  Michoacán.  Trasladado 
a  Méjico,  declararon  la  vacante  en  Michoacán  el  4  de  marzo 
de  17Ó0. 

El  4  de  noviembie  de  1701  recibió  por  segunda  vez  el  gobier- 
no del  virreinato,  que  desempeñó  basta  mediados  de  noviembre 
de  1702. 

Su  gobierno  del  arzobispado  se  distinguió  por  el  esplendo!' 
que  dió  a  las  funciones  pontificales,  por  su  celo  por  la  disciplina 
eclesiástica  y  por  el  empeño  que  tuvo  en  ver  terminado;  el  templo 
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de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  comenzara  el  Sr.  Aguiar 
y  Seijas. 

Dice  un  biógrafo  suyo  que  durante  mucho  tiempo  anduvo 
cu  silla  de  manos,  acompañado  por  dos  pajes,  pidiendo  limosna 
para  el  templo  de  Guadalupe  hasta  en  los  barrios  más  apartados 
de  la  ciudad,  y  que,  en  más  de  una  ocasión,  no  solamente  le  rehu- 
saron la  limosna,  sino  que  lo  trataron  con  desprecios  y  con  in- 
sultos, a  lo  cual  no  respondía  sino  con  lágrimas  de  sus  ojos. 

No  tuvo  el  consuelo  de  ver  terminado  el  templo,  pues  murió 
el  16  de  diciembre  de  1708.  Fue  sepultado  en  la  Catedral. 


XVII 


[  3-r.  $osé 

Canciego 
y  Sguilaz,  O.  S.  R 


1714-1728) 


T.TO  do  padres  nobles,  nació  en  Viana,  del  reino  de  Navarra,  en 
1655  y  al  cumplir  los  15  años  vistió  el  hábito  de  S.  Benito,  de  cuya 
orden  llegó  a  ser  Abad  y  predicador  de  S.  M.  en  la  real  capilla. 

Presentado  por  Felipe  V  para  arzobispo  de  Méjico  en  1711, 
antes  de  recibir  sus  bulas  se  embarcó  para  Méjico,  a  donde  llegó 
el  4  de  enero  de  171o  y  se  bizo' cargo  del  gobierno  con  la  autoridad 
delegada  del  cabildo.  Recibidas  sus  bulas,  fué  consagrado  el  4 
de  noviembre  de  1714  y  siete  días  después  recibió  el  palie 

Desde  luego  se  preocupó  por  la  disciplina  eclesiástica,  ha- 
ciendo que  se  cumpliera  lo  mandado  por  los  concilios  trideutino 
y  III  mejicano  y  por  restaurar  la  perfección  religiosa  en  los  con- 
ventos de  monjas,  a  las  cuales  escribió  con  este  fin  una  hermosa 
carta  pastoral  y  después  de  esto  se  dedicó  a  la  visita  de  su  dió- 
cesis, de  la  que  dice  un  contemporáneo:  "Levantándose  a  las 
3  6  4  de  la  mañana  y  a  veces  a  la  medianoche,  iba  a  los  pueblos 
más  pequeños  por  complacer  a  los  indios,  visitaba  a  los  enfermos, 
confirmando  a  innumerables,  examinándolos  de  la  doctrina  cris- 
tiana, dotando  a  las  doncellas  al  uso  de  la  tierra,  si  respondían 
con  acierto  y  fundando  escuelas  para  que  los  indios  aprendieran 
el  castellano." 


En  1714  la  pérdida  de  las  cosechas  trajo  como  consecuencia 
e]  hambre  y  después  la  peste,  y  en  esa  ocasión  el  señor  arzobispo 
desplegó  una  caridad  verdaderamente  heroica,  que  sirvió,  de  ejem- 
plo a  los  i-icos  y  sirvió  para  remediar  las  necesidades. 

Se  preocupó  grandemente  por  los  aumentos  del  culto  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Mandó  hacer  un  inventario  muy 
minucioso  del  templo  y  sus  dependencias,  visitó  las  capellanías 
fundadas  para  el  servicio  del  santuario,  para  ver  que  los  cape- 
llanes cumplieran  exactamente  con  sus  obligaciones  y  alcanzó  la 
primera  bula  para  la  erección  de  la  Colegiata,  en  1727. 

Hasta  sus  últimos  días  se  preocupó  por  el  bien  de  los  indios, 
para  lo  cual  escribió  una  hermosa  pastoral  a  sus  curas,  denun- 
ciando las  prácticas  de  superstición  y  de  idolatría  (pie  había 
observado  en  su  visita,  exhortándolos  a  (pie  se  esmeraran  en  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y  en  procurar  (pie  se  tratara 
a  los  indios  con  amor  y  no  como  bestias. 

Murió  el  25  de  enero  de  17'2K  y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


XVIII 

Juan  Antonio 
Se  Pizarrón 
y  Sguiarrda 

(1730-1747) 


ACIO  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Cádiz  y  el  13  de  enero  de 
1730  fué  presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico,  que  vino 
desde  luego  a  gobernar.  Llegó  el  20  de  diciembre  y  se  detuvo  en 
la  Villa,  donde  le  fué  ofrecido  un  banquete,  después  del  cual 
entró  a  Méjico. 

Recibió  sus  bulas  el  13  de  abril  de  1731,  fué  consagrado  el 
13  de  mayo  en  la  Catedral  y  el  13  de  enero  de  1732  recibió  el  palio. 

El  18  de  marzo  de  1731  se  hizo  cargo  del  gobierno  virreinal, 
por  la  muerte  del  virrey  y  estar  nombrado  en  el  pliego  de  mortaja 
y  duró  tí  años  en  el  gobierno. 

Los  hechos  culminantes  de  su  gobierno  fueron  la  peste  del 
rnatlazáhüatl  y  el  juramento  del  patronato  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe. La  peste  del  rnatlazáhüatl  ocasionó  700,000  víctimas  se- 
gún cálculos  probables  en  toda  la  nación  y  el  arzobispo  virrey, 
según  constancias  ciertas,  gastó  en  el  socorro  de  los  necesitados 
más  de  $30,000  en  sólo  cinco  meses,  sin  contar  lo  que  dió  para  el 
sostenimiento  de  tres  hospitales  de  emergencia  y  de  otras  limos- 
nas ocultas. 


Agotados  todos  los  recursos  humanos  e  implorada  en  van<»  la 
misericordia  divina,  se  intentó  como  último  recurso  jurar  a  la  Vir- 


gen  Santa  María  de  (Guadalupe  patrona  de  la  ciudad,  con  el 
compromiso  de  trabajar  por  extender  su  patronato  a  toda  la 
Nueva  España.  Aprobado  el  pensamiento  por  el  señor  arzobispo 
y  corridos  todos  los  trámites,  recibió  el  juramento  en  27  de  abril 
en  la  capilla  del  palacio  de  los  virreyes  y  el  resultado  fué  la 
cesación  inmediata  de  la  peste. 

Llenados  todos  los  requisitos  del  derecho,  el  4  de  diciembre 
de  174(>  recibió  el  juramento  que  hicieron  diputados  bien  autori- 
zados de  toda  la  Nueva  Fspaña  de  reconocer  como  su  patrona 
a  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  con  este  motivo  contaba  a  los  dipu- 
tados (pie  siempre  había  sido  devoto  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
porque  su  madre,  en  el  trance  de  su  parto,  se  había  encomendado 
a  ella  y  por  su  intercesión  había  salido  con  bien,  y  añadía,  como 
prueba  de  su  devoción,  que  tenía  repartidas  en  su  palacio  más 
de  40  imágenes  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Como  si  nada  más  esperara  Dios  ciarle  este  consuelo,  murió 
el  25  de  enero  de  1747  y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


D.  Tflanucl 
Tlubi 


w 

y  Salina 

(1748-1765) 


AGIO  a  corta  distancia  de  Madrid,  de  padres  nobles,  el  29  de 
junio  de  1703  y  en  España  ocupó  puestos  muy  honoríficos.  Era 
Abad  de  la  Colegiata  de  S.  Isidro  cuando  Felipe  V  lo  presentó 
para  arzobispo  de  Méjico  y  fué  preconizado  en  el  consistorio  de 
3  de  febrero  de  1748. 

En  Madrid  hizo  la  erección  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  el 
tí  de  marzo  de  1749,  después  de  lo  cual  se  embarcó  para  Méjico. 
Se  detuvo  en  Puebla  para  recibir  la  consagración  el  24  de  agosto 
de  dicho  año  y  entró  en  Méjico  el  10  de  septiembre. 

Quedan  como  recuerdos  de  su  gobierno  multitud  de  edictos 
y  partas  pastorales;  erigió  nuevas  parroquias,  fomentó  las  misio- 
nes, urgió  el  establecimiento  de  escuelas  parroquiales,  de  manera 
que  en  abril  de  1754  había  ya  instaladas  197  y  vió  mucho  por  el 
bienestar  de  los  indios,  a  los  que  amaba  tiernamente. 

En  su  tiempo  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  se  dignó  con- 
firmar el  patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe  sobre  toda  la 
Nueva  España,  por  su  bula  Non  est  equidem  de  25  de  mayo  de 
1754,  que  promulgó  por  un  edicto  de  19  de  septiembre  de  175b'. 
en  que  mandó  celebrar  las  fiestas,  que  resultaron  suntuosísimas, 
para  celebrar  tan  fausta  nueva. 


Varias  veces  visitó  su  arzobispado  y  siempre  se  mostró  es- 
pléndido en  repartir  limosnas.  "No  había,  dice  un  biógrafo, 
necesidad  privada,  ni  pública,  grande,  ni  pequeña,  donde  no  se 
extendiese  el  ardor  de  su  excesiva  caridad."  Y  añade:  "Era  el 
asilo  de  todos  y  su  misericordia  el  seguro  puerto  donde  se  acogían 
los  infelices,  para  ponerse  al  abrigo  de  La  tempestad  y  evitar  en  el 
mar  de  sus  infortunios  un  seguro  naufragio." 

A  esto  agregaba  (lulísimas  penitencias,  de  las  que  bastará 
citar  este  hecho  que  se  lee  en  su  elogio  fúnebre:  "Traía  conti- 
nuamente sobre  su  pecho  una  cruz  de  hierro,  armada  de  puntas 
muy  agudas,  que  era  lo  que  le  causaba  aquella  anhelante  y  difi- 
cultosa respiración,  que  tenían  los  médicos  por  síntoma  de  su 
enfermedad  y  lo  era  de  su  vida  penitente.  Ocultó  su  modestia 
este  prolongado  tormento;  hasta  que,  privado  de  su  juicio  en  la 
última  enfermedad,  tío  fué  dueño  de  sí.  Entonces  se  le  reconoció 
y  fué  preciso  quitársela,  por  los  daños  (pie  le  ocasionaba  y  para 
los  fines  de  la  curación/' 

Minió  en  Tacubaya,  el  '■'>  de  julio  de  1765  v  fué  sepultado  en 
la  Catedral. 


XX 


D.  francisco 
Antonio 
Óc  Corcnzana 


y  Butrón 


(1766-1772) 
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ACIO  en  la  ciudad  de  León,  en  España,  el  22  de  septiembre  de 
1722  y  en  1765  fué  nombrado  obispo  de  Palencia,  que  no  gobernó 
más  que  un  año,  porque  fué  trasladado  al  arzobispado  de  Méjico 
el  14  de  abril  de  1766  y  tomó  posesión  de  su  sede  el  22  de  agos- 
to del  mismo  año. 

Difícil  es  condensar  en  pocas  líneas  la  magna  labor  que  aquí 
desempeñó  y  de  que  nos  quedan  como  grato  recuerdo  sus  instruc- 
ciones y  cartas  pastorales.  Muchas  de  esas  instrucciones  fueron 
dirigidas  a  su  clero,  porque  se  preocupó  mucho  por  su  instrucción, 
moralidad  y  disciplina  y  son  particularmente  notables  las  que 
escribió  a  los  indios,  a  quienes  amaba  tiernamente:  en  ellas  les 
daba  muy  paternales  y  prudentes  consejos  en  que  descendía  a 
nimiedades  como  la  manera  cómo  debían  separar  en  sus  casas,  por 
pobres  que  fueran,  las  camas  de  los  jefes  de  la  casa,  de  los  niños 
y  de  las  niñas,  la  cría  de  gallinas  y  de  ovejas,  para  aprovecharlas 
para  su  alimento  y  vestido  y  otras  cosas  por  el  estilo,  que  si  se 
hubieran  puesto  en  práctica,  habrían  servido  de  mucho  para 
mejorar  y  elevar  su  nivel  social. 

Viendo  que  había  madres  y  no  pocas  que  abandonaban  en  las 
calles  a  sus  hijos  recién  nacidos,  fundó  la  Casa  de  cuna  o  de  Niños 
expósitos,  que  dotó  de  su  peculio  y  le  dió  un  reglamento  sabio  y 
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prudente.  Con  este  motivo  escribió  en  nombre  de  esos  pobrecitos 
niños  abandonados  una  carta  tierna  y  patética,  exhortando  a  los 
ricos  y  en  particular  a  los  padres  de  esos  niños  a  dar  limosnas 
para  el  sostenimiento  de  la  casa. 

En  1771  reunió  el  concilio  IV  provincial  mejicano,  que  no 
llegó  a  ser  aprobado  por  la  Santa  Sede  porque  muy  a  poco  de 
haber  sido  terminado  se  ausentó  de  aquí  el  Sr.  Lorenzana,  que 
fué  trasladado  al  arzobispado  de  Toledo  en  1772. 

Hombre  rico  y  cultísimo,  publicó  una  hermosa  colección  de 
los  tres  concilios  anteriores,  una  muy  apreciable  "Historia  de  la 
Nueva  España"  con  las  cartas  de  relación  de  Hernán  Cortés, 
una  "Oración  a  la  Virgen  de  Guadalupe",  muy  estimada  por  los 
autores  guadalupanos  por  los  documentos  nuevos  que  publicó  y  la 
crítica  que  hace  de  ellos;  un  Catecismo  de  la  doctrina  cristia- 
na, etc. 

Poseía  una  biblioteca  riquísima,  de  libros  muy  buenos,  sobre 
todo  de  Santos  Padres  y  de  derecho  canónico,  en  ediciones  mag- 
níficas, y  cuando  se  ausentó  Ja  dejó  para  el  Seminario. 

Murió  en  Roma  el  17  de  abril  de  1804  y  fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  Santa  Cmz  de  Jerusalén. 


V.  Alonso  lílúmz 
Se  Haro 

y  peralta 


(1772-1800) 
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A  CIO  en  Villa  garcía,  diócesis  de  Cuenca,  el  31  de  octubre  de  1729. 
Presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico  en  1771,  se  embarcó 
para  venir,  llegó  a  Veracruz  el  12  de  septiembre  de  1772,  y  fué 
consagrado  por  el  Sr.  Obispo  de  Puebla  en  el  santuario  de  8.  Mi- 
guel del  Milagro,  de  aquella  diócesis  el  13  de  octubre  y  el  22  tomó 
posesión  de  su  arzobispado. 

Se  distinguió  por  su  celo  en  favor  de  los  sacerdotes,  su  pru- 
dencia exquisita  en  el  manejo  de  los  negocios  y  su  caridad  inago- 
table. 

Expulsados  los  jesuítas  en  1767,  pidió  y  obtuvo  su  casa  de 
Tepotzotlán  para  "Colegio  Seminario  de  instrucción,  retiro  vo- 
luntario y  corrección  del  clero",  es  decir  para  que  fueran  a  des- 
cansar y  convalecer  los  que  lo  necesitaran  y  para  recluir  allí  a 
los  que  hubieran  menester  de  corrección,  pero  de  manera  que  unos 
y  otros  se  ocuparan  en  el  estudio  de  ciencias  eclesiásticas. 

En  1779  sufrió  Méjico  una  terrible  peste  de  viruelas,  con 
cuyo  motivo  el  Sr.  Haro  pidió  y  obtuvo  la  iglesia  y  el  colegio 
de  S.  Andrés,  de  los  PP.  Jesuítas,  que  estuvieron  donde  hoy 
están  la  Secretaría  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas,  la  calle 
de  Xicoténcatl  y  el  Senado,  para  convertirlo  en  hospital,  que 
dotó  con  400  camas  bien  aderezadas,  sacerdotes,  médicos  y  eiru- 


.¡anos  para  eJ  cuidado  de  los  enfermos,  y  terminada  la  epidemia 
quiso  que  siguiera  sirviendo  como  hospital. 

En  1787  desempeñó  el  cargo  de  virrey,  del  8  de  mayo  al  Ib' 
de  agosto. 

En  1797  hubo  otra  peste  de  viruelas  y  e1  ttr.  Haro  a  dar  nue- 
vas pruebas  de  su  ardiente  caridad,  pues  hay  quien  diga  que 
"desde  el  día  26  de  septiembre  de  1784  hasta  el  10  de  febrero  de 
1790  gastó  en  S.  Andrés  más  de  $459,586.00  y  en  la  segunda  epi- 
demia dió  $14,000.00  para  los  enfermos  que  no  pudieran  ir  a  los 
hospitales  y  $12,000.00  para  aumentar  las  camas  del  de  S.  Andrés." 

Impulsó  la  fábrica  de  la  preciosa  capilla  del  Pocito,.  conce- 
diendo indulgencias  a  los  que  hicieran  faenas  para  acarrear  ma- 
teriales los  domingos  y  dándoles  el  ejemplo  con  hacerlo  perso- 
nalmente; construyó  el  convento  de  Capuchinas  junto  a  la 
Colegiata,  en  que  gastó  más  $46,000.00;  procesó  a  Fr.  Servando 
Teresa  de  Mier  por  un  sermón  escandaloso  en  que  desfiguró  en 
sumo  grado  la  tradición  guadalupana,  pretendiendo  que  la  imagen 
se  había  pintado  en  la  capa  del  apóstol  santo  Tomás  y  nada  niá^ 
había  sido  hallada  por  Juan  Diego. 

Concluyó  la  fábrica  de  la  catedral  y  la  dotó  con  ricos  orna- 
mentos. 

Visitó,  durante  su  largo  pontificado  su  arzobispado  hasta 
nuce  veces  y  después  de  un  año  de  penosa  enfermedad  murió  el 
26  de  mayo  de  1300  y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 

Con  él  se  cerró  con  broche  de  oro  el  período  arzobispal  del 
tiempo  del  virreinato,  pues  en  los  que  le  siguieron,  hasta  la  con- 
sumación de  la  independencia,  no  se  pueden  comparar  con  él. 
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D.  francisco  Javier 
Se  Cizaña 
y  Beaumoni 

(1803-1811) 


ACIO  de  padres  nobles,  en  la  ciudad  de  Arnedo,  de  la  Rioja,  el  3 
de  diciembre  de  1750  y  era  obispo  titular  de  Tamnasia  y  auxi- 
liar del  arzobispo  de  Toledo  cuando  Carlos  IV  lo  presentó  para 
el  arzobispado  de  Méjico. 

Llegó  a  Veracruz  el  16  de  diciembre  de  1802  y  tomó  posesión 
del  arzobispado  el  23  de  enero  de  1803. 

Le  tocó  gobernar  en  época  bien  difícil,  cuando  en  Méjico 
hervían  las  pasiones  en  favor  de  la  independencia,  y  en  esa 
terrible  tempestad  se  portó  como  buen  español  y  como  buen 
apóstol. 

Al  día  siguiente  de  haber  tomado  posesión  del  arzobispado 
convocó  a  su  clero  para  una  tanda  de  ejercicios  espirituales  y 
escribió  varias  pastorales  sobre  la  santidad  del  sacerdote  y  la 
conducta  que  debían  guardar  los  eclesiásticos  en  las  circunstan- 
cias políticas  por  que  atravesaba  el  país. 

Visitaba  personalmente  los  hospitales  y  las  cárceles,  para 
auxiliar,  aconsejar  y  consolar  a  los  presos  y  los  enfermos,  y  lle- 
gaba hasta  probar  los  alimentos  que  les  daban,  para  convencerse 
de  que  eran  de  buena  calidad. 


La  Junta  Central  de  Sevilla  tuvo  el  poco  acierto  de  nom- 
brarlo virrey  cuando  Méjico  necesitaba  un  político  hábil  y  expe- 
rimentado y  mejor  todavía  un  militar  enérgico,  y  durante  los 
pocos  meses  que  goberné)  como  virrey,  se  portó  como  apóstol, 
dictando  medidas  muy  oportunas  para  remediar  la  escasez  de 
semillas  que  podía  traer  como  consecuencia  el  hambre,  y  como 
buen  español  remitió  gruesas  sumas  de  dinero  a  España,  para 
la  guerra  contra  Francia,  siendo  el  primero  en  suscribirse  con 
cantidades  no  despreciables. 

Cuando  fué  sustituido  en  el  virreinato  publicó  un  hermoso 
documento,  en  (pie  hacía  constar  que  por  obediencia  había  asu- 
mido el  mando  y  por  obediencia  lo  dejaba. 

Con  motivo  de  la  construcción  del  templo  y  convento  de  Ca- 
puchinas se  resintió  la  fábrica  de  la  Colegiata  demuestra  Señora 
de  Guadalupe,  y  hubo  necesidad  de  emprender  obras  largas  y 
costosas  para  remediar  los  desperfectos  y  ayudó  a  ellas  con  su 
autoridad  y  con  dineros. 

Murió  el  6  de  marzo  de  1811  y  para  dar  una  última  prueba 
de  su  amor  y  devoción  a  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  man- 
dó que  sus  ojos  y  su  lengua  recibieran  cristiana  sepultura  en  la 
Colegiata.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


AGIO  el  13  de  mayo  de  1777  en  la  vdlla  de  Linares,  de  la  provincia 
de  Aragón,  en  España,  y  cuando  vino  a  Méjico  el  Sr.  Lizana,  lo 
trajo  consigo. 

En  Méjico  desempeñó  cargos  de  responsabilidad  y  de  impor- 
tancia, como  cura  del  Sagrario  provisor  y  vicario  general  y  el  de 
inquisidor  y  canónigo  doctoral  de  la  catedral  y  todos  los  desem- 
peñó a  satisfacción  de  sus  superiores. 

Presentado  para  el  arzobispado  de  Méjico,  recibió  la  consa- 
gración en  la  catedral  el  29  de  junio  de  1815. 

Epoca  por  demás  difícil  la  de  su  gobierno,  pues  ardía  toda 
la  Nueva  España  en  la  guerra  de  independencia,  y  aunque  por 
eso  no  le  fué  posible  visitar  su  diócesis,  pero  la  gobernó  con  acier- 
to, sorteando  hábilmente  los  escollos  de  la  política. 

Así,  por  ejemplo,  cuando  Iturbide  proclamó  el  plan  de  igua- 
la, el  señor  arzobispo  lo  condenó  en  un  documento  público,  por 
su  deslealtad  contra  el  gobierno,  y  después  de  que  entró  triun- 
fante en  Méjico,  reconocido  por  el  virrey  O'Donojú,  que  firmó 
los  tratados  de  Córdoba,  reconociendo  y  aceptando  la'  independen- 
cia, el  señor  arzobispo  lo  reconoció  también  en  otro  documento 
público,  diciendo  que  cuando  había  sido  rebelde  y  desleal,  así  lo 


había  reconocido,  pero  cuando  se  presentaba  como  gobernante 
legítimamente  reconocido,  también  él  lo  reconocía  y  mandaba 
que  1<>  reconocieran  y  obedecieran. 

Cuando  Iturbide,  que  estaba  ya  al  frente  de  la  regencia,  le 
consultó  oficialmente  si  tenía  el  derecho  de  patronato  que  habían 
tenido  los  reyes  de  España,  para  no  comprometerse  pasó  La  con- 
sulta a  una  comisión  de  señores  canónigos  y  se  conformó  con  su 
dictamen. 

No  dió  señales  de  devooYm  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  tal 
vez  porque  había  sido  levantada  como  estandarte  por  los  insur- 
gentes. 

No  queriendo  reconocer  la  independencia,  se  alejó  de  la  ca- 
pital, con  pretexto  de  visitar  su  diócesis  entre  octubre  y  diciembre 
de  1821  y  en  Tanipico  se  embarcó  para  España,  donde  vivió  hasta 
su  muerte,  acaecida  en  1839.  Fué  sepultado  en  el  Real  Hospital  de 
Monserrate,  de  la  Corona  de  Aragón. 

Un  año  antes  el  Papa  lo  puso  en  la  disyuntiva  de  regresar  a 
su  diócesis  o  renunciarla  y  la  renunció  en  1838,  habiendo  llegado 
aquí  la  noticia  el  11  de  abril,  con  lo  que  se  declaró  la  vacante. 
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V.  Manuel  Se 
%)osaSa  y 


QarSuno 


(1839-1846) 


ACIO  en  la  villa  do  8.  Felipe  del  Obraje,  del  listado  de  Méjico,  el 
27  de  septiembre  de  1780.  Cuando  renunció  el  Sr.  Ponte,  fué  nom- 
brado el  Sr.  Posada,  Vicario  capitular  y  cuando  se  trató  de  proveer 
la  vacante,  el  cabildo  presentó  al  gobierno  una  tenia  en  que  iba 
en  primer  lugar  el  Sr.  Posada,  el  gobierno  presentó  la  tenia  al 
Papa  y  este  lo  preconizó  el  23  de  diciembre  de  1839,  haciendo 
caso  omiso  de  la  presentación  y  haciendo  constar  que  lo  hacia 
motil  proprio  para  significar  que  no  reconocía  en  el  gobierno  el 
derecho  de  patronato.  Fué  consagrado  en  la  ( ¡atedral  el  31  de  mayo 
de  3840,  habiendo  sido  su  padrino  el  presidente  de  la  república, 
y  recibió  el  palio  el  11  de  diciembre  del  mismo  año. 

Difíciles  en  extremo  eran  las  condiciones  del  arzobispado. 
Llevaba  18  años  de  estar  prácticamente  vacante,  y  las  guerras 
intestinas  lo  habían  ensangrentado  y  empobrecido  y  la  Iglesia 
había  comenzado  a  ser  perseguida. 

Sin  embargo,  ni  las  condiciones  del  país,  ni  la  salud  del  señor 
arzobispo  le  permitieron  hacer  la  visita  de  su  diócesis  y  solamen- 
te pudo  estar  en  Teotihuacán  y  en  Oiiernavaea,  y  en  las  dos  po- 
blaciones confirmó  15,000  personas. 

Procuró  siempre  mantener  buenas  relaciones  con  el  gobierno, 
y  a  pesar  de  haber  disminuido  mucho  las  rentas  de  la  [glesia, 
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porque  las  revoluciones  habían  casi  paralizado  La  agricultura 
y  el  gobierno  había  quitado  ya  la  coacción  civil  para  eJ  pago  de 
los  diezmos,  a  su  muerte  escribió  un  periódico:  "Siendo  arzobispo 
im  sólo  alivió  las  urgencias  del  erario  con  cuantiosas  sumas  que 
suministró  de  la  Iglesia,  sin  embargo  de  la  decadencia  de  sus 
rentas,  sino  que  le  franqueó  igualmente  giuesas  cantidades  de 
su  peculio  privado." 

Tal  vez  no  tuvo  ocasión  ninguna  de  manifestar  su  amor  y  de- 
voción a  la  Virgen  de  Guadalupe,  pero  es  de  notar  que  ya  en  su 
tiempo  sin  que  pueda  yo  precisar  la  fecha,  pero  después  de  1H41 
y  ante  de  1S48  ya  el  12  de  enero  celebraba  el  arzobispado  de  Méjico 
una  función  en  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Murió  el  30  de  abril  de  1846.  Y  fué  sepultado  en  la  Catedral. 


D.  Cazaro  Se  la 
Qana 


y  Ballesteros 

(1850-1362) 


ACIO  en  el  pueblo  del  Pilón,  del  Estado  de  Nuevo  León,  el  7  de 
diciembre  de  1785  y  en  su  juventud  se  incardinó  en  el  arzobispado 
de  Méjico,  para  terminar  sus  estudios  en  el  Seminario  Triden- 
tino. 

En  1810  se  recibió  de  abogado  y  se  incorporó  al  Colegio  de 
Abogados  y  el  19  de  marzo  de  1837  fué  preconizado  obispo  de 
Sonora.  El  8  de  octubre  del  mismo  año  fué  consagrado  en  la 
parroquia  del  Sagrario  Metropolitano,  de  que  era  cura,  y  marchó 
inmediatamente  para  su  lejana  diócesis. 

Era  tanta  la  fama  de  su  santidad  y  cuando  vacó  esta  iglesia, 
fué  propuesto  para  arzobispo  v  trasladado  el  30  de  septiembre 
de  1850. 

En  Sonora  publicó  varias  cartas  pastorales  con  instrucciones 
religiosas  muy  útiles  y  en  Méjico  las  reimprimió  para  bien  de 
sus  diocesanos. 

Humilde  y  pobrísimo  en  el  trato  de  su  persona,  gastó  más 
de  $200,000  en  obras  de  caridad. 

En  su  tiempo  hizo  Comonfort  la  revolución  de  Ayutla,  que 
trajo  como  consecuencias  la  constitución  política  de  1857,  el  golpe 
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de  Estado  de  Comcmfort  y  la  sangrienta  guerra  de  tres  años,  con 
las  leyes  de  Juárez  contra  la  Iglesia  en  Veraeruz. 

Lo  lian  inculpado  como  consejero  de  Comonfort  en  el  golpe 
de  Estado,  pelo  los  mismos  escritores  liberales  (pie  lo  conociei'on 
y  ti  ataron  lian  dado  testimonio  de  (pie,  ocupado  exclusivamente 
en  su  ministeiio,  jamás  se  mezcló  en  la  política. 

Se  vió  obligado  a  condenar  los  artículos  de  la  Constitución 
de  1857  (pie  atacaban  los  derechos  de  la  iglesia  y  a  defender  éstos 
contra  los  ataques  de  -Juárez  en  Veraciuz  y  lo  hizo  en  documen- 
tos que  son  una  gloria  de  la  Lglesia  de  Méjico,  por  la  claridad  y 
precisión  con  que  expone  la  doctrina  de  la  [glesia,  sin  qu<  se 
encuentre  en  ellos  el  menor  ataque  al  Estado. 

Cuando  entró  Juárez  tiiunfante  a  Méjico  en  enero  de  1861, 
destelló  al  Sr.  Garza  y  a  otros  prelados  y  fijó  su  residencia  en 
<  Kianabacoa,  en  Cuba,  hastai  que  llamado  a  Roma  por  la  Santidad 
de  Pío  IX,  emprendió  el  viaje  y  murió  en  Barcelona  el  11  de 
marzo  de  1862.  Años  más  tarde  fueron  trasladados  sus  restos  ;i 
Méjico. 

Predicó  varios  sermones  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  por 
multitud  de  documentos  (pie  se  conservan  en  la  Basílica  consta 
lo  mucho  que  hizo  por  el  aumento  del  culto  y  esplendor  del  san- 
i  uario. 


V.  J)elagio  Antonio 
6c  Cabastióa 

y  Vavalos 


(1863-1891) 


IEMBRO  de  una  de  las  familias  más  ricas  y  distinguidas  de  la 
ciudad  de  Zamora,  Mich.,  nació  el  21  de  marzo  de  1816. 

Inclinado  a  la  carrera  eclesiástica,  hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Morelia,  en  el  que  fué  catedrático  de  gramática 
latina,  filosofía  y  jurisprudencia,  y  nombrado  canónigo  de  la 
catedral,  fué  nombrado  Provisor  del  Obispado. 

En  el  consistorio  de  23  de  marzo  de  1855  fué  preconizado 
obispo  de  Puebla  y  consagrado  en  su  catedral  el  8  de  julio, 
aniversario  de  su  ordenación  sacerdotal. 

El  31  de  marzo  de  1856  Coinonfort  decretó  la  intervención  de 
los  bienes  eclesiásticos  de  Puebla  con  el  falso  pretexto  de  que 
el  clero  había  fomentado  la  guerra  civil  y  acusando  al  señor  obis- 
po dé  haber  atacado  al  gobierno  en  un  sermón.  El  Sr.  Labastida 
desmintió  ambos  cargos  con  pruebas  concluventes,  sin  más  re- 
sultado que  el  de  haberle  desterrado  del  país,  dándole  tres  horas 
para  que  arreglara  su  viaje. 

Salió  al  destierro  y  el  19  de  marzo  de  1863  fué  trasladado 
a  la  sede  arzobispal  de  México.  Despejado  el  horizonte  político 
de  Méjico,  pudo  regresar  para  hacerse  cargo  del  arzobispado  \ 
ocupar  el  puesto  de  Regente  en  el  imperio  de  Maximiliano,  pero 

—59 


cuando  vió  que  el  nuevo  gobierno  seguía  respecto  de  la  Iglesia 
ios  pasos  de  los  anteiiores,  para  no  hacerse  cómplice  renunció  el 
caigo  de  Regente  y  se  consagró  exclusivamente  al  gobierno  de  su 
diócesis. 

Para  no  ser  víctima  de  las  venganzas  (pie  preveía  a  la  caída 
del  imperio  apiovechó  la  invitación  que  la  Santidad  de  Pío  IX 
hizo  a  todos  lo.s  obispos  del  orbe  para  asistór  en  Roma  al  cente- 
nario de  S.  Pedro,  canonización  de  varios  santos  y  celebración 
del  Concilio  Ecuménico;  Vaticano  y  se  ausentó  voluntariamente 
del  país,  al  que  i  egresó  el  19  de  mayo  de  1871,  ocupándose  desde 
luego  en  la  visita  pastoral. 

En  esa  época  y  debido  en  gran  parte  a  los  trastornos  que 
había  sufrido  y  sufría  el  país  había  decaído  de  tal  manera  el 
culto  a  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  en  su  Colegiata  (pie 
se  pensó  seriamente  en  disolver  el  Cabildo,  por  falta  de  limosnas 
para  sostenerlo,  pero  el  señor  La  bastida  excitó  repetidas  veces 
a  los  señoies  curas  y  a  los  fieles  a  que  ayudaran  con  sus  limosnas 
y  no  disolvió  el  cabildo. 

Cuando  se  tuvo  la  feliz  idea  de  coronar  solemnemente  a  la 
Virgen  Santa  Maiía  de  Guadalupe,  no  solamente  aprobó  la  idea 
con  entusiasmo,  sino  que  encabezó  con  su  firma  las  preces  envia- 
das a  Roma  para  pedir  la  gracia,  aprobó  el  proyecto  de  ampliar 
y  decorar  la  Colegiata  v  fué  el  sostén  poderoso  de  su  sobrino  el 
nieritísimo  D.  Antonio  Planearte  y  Labastida,  a  quien  encomendó 
esas  grandiosas  obras. 

No  le  concedió  Dios  verlas  terminadas  y  coronar  la  imagen, 
porque  murió  el  4  de  febrero  de  1391,  pero  sus  restos  y  la  estatua 
suya  de  rico  mármol  de  Cariara  que  están  en  la  Basílica  es  un 
testimonio  elocuente  de  su  amor  y  devoción  a  la  Virgen  Santa 
María  de  Guadalupe. 
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V.  próspero  líñaría 
Alarcón 

y  Sánchez 
Se  la  Barquera 

(1892-1908) 


n 


ACIO  en  Lerma,  Estado  de  Méjico,  el  29  de  julio  de  1827.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Méjico  y,  ordenado 
sacerdote,  fué  sucesivamente  cura  de  varias  parroquias,  canónigo 
de  la  catedral  y  Vicario  Capitular  a  la  muerte  del  Sr.  Labasíida. 

Preconizado  arzobispo  de  Méjico,  recibió  la  consagración  el 
7  de  febrero  de  1892  y  al  día  siguiente  el  palio. 

Visitó  varias  veces  el  arzobispado;  fomentó  mucho  la  ins- 
trucción, fundando  y  sosteniendo  multitud  de  escuelas  gratuitas, 
sobre  todo  en  los  barrios  más  pobres  y  poblados  de  la  ciudad  de 
Méjico;  sistematizó  la  enseñanza' del  catecismo,  para  lo  que  fundó 
la  Congregación  del  Catecismo  y  escribió  buena  cantidad  de  car- 
tas pastorales  y  edictos  para  la  enseñanza  de  los  fieles  y  para 
normar  la  conducta  de  los  eclesiásticos. 

Convocó  v  presidió  el  quinto  concilio  provincial  mejicano. 
•  Ule  se  celebró  en  la  segunda  mitad  del  año  de  1906  y  asistió  al 
plenario  de  la  América  Latina,  que  se  celebró  en  Roma  en  1899. 

En  1895  logró  de  la  Santa  Sede  que  en  el  Seminario  Conciliar 
se  pudieran  dar  los  grados  académicos  en  Filosofía.  Teología  y 
Derecho  Canónico,  fundando  al  efecto  la  Universidad  Pontificia, 
y  con  ese  motivo  emprendió  la  magna  obra  de  trasformar  el  ex- 


convento  de  S.  Camilo,  en  <|iu'  estaba  el  Seminario,  en  el  edificio 
grandioso  que  todavía  se  puede  admirar. 

El  inolvidable  12  de  octubre  de  1895  puso  por  su  mano  áurea 
corona  en  las  sienes  de  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe;  pu- 
blicó varias  cartas  pastorales  para  procurar  el  aumento  de  su  cul- 
to, y  como  se  lee  en  su  elogio  fúnebre,  "alcanzó  de  la  benignidad 
de  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X,  que  Dios  tenga  en 
su  gloria,  treinta  valiosos  documentos  apostólicos  en  honra  de 
nuestra  Santísima  Patrona",  uno  de  ellos  la  elevación  de  la  Co- 
legiata a  Basílica  menor,  que  ejecutó  en  lucidísima  función  el 
24  de  mayo  de  1904. 

Murió  en  Méjico,  el  30  de  marzo  de  1908  y  está  sepultado 
en  el  Tepeyac. 


sus  estudios  en  Zamora,  al  lado  del  Sr.  D.  Antonio  Planearte  y 
los  terminó  brillantemente  en  Roma,  en  el  Colegio  Pío  Latino 
Americano. 

Pe  regí  eso  en  Méjico,  ya  sacerdote,  fué  rector  del  colegio 
de  Jacona  y  cuando  este  fué  trasladado  a  Méjico,  fué  Prosecreta- 
rio de  la  Mitra. 

El  19  de  enero  de  1893  fué  preconizado  obispo  de  Tehuante- 
pec  y  consagrado  en  Oajaca  el  19  de  marzo.  El  23  de  noviembre 
de  1901  fué  trasladado  al  obispado  de  Tulancingo;  el  15  de  sep- 
tiembre de  1907  al  de  León  y  el  27  de  noviembre  de  1908  al  arzo- 
bispado de  Méjico.  Recibió  el  palio  el  8  de  junio  de  1909. 

Ya  desde  que  fué  obispo  de  Tulancingo  comenzó  a  distinguir- 
se por  los  estudios  y  actividades  sociales,  pues  allí  reunió  el  primer 
congreso  agrícola  mejicano,  al  que  siguieron  otras  reuniones  de 
ia  misma  índole  en  León  y  en  Méjico  y  siguió  desarrollando  sus 
actividades  aun  en  medio  de  la  tempestad  deshecha  que  en  los  años 
de  su  pontificado  azotó  a  nuestra  Iglesia  y  le  causó  daños  nm\ 
profundos.  Así  lo  prueba  una  carta  suya  al  venerable  episcopado 
mejicano  sobre  la  fundación  del  Secretariado  Social  Mejicano, 
que  dió  origen  a  la  Tarta  pastoral  colectiva  del  8  de  septiembre 
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de  192:>.  en  que  el  (licbo  episcopado  fundó  esa  meritísima  institu- 
ción que,  mientras  pudo,  hizo  muy  grandes  bienes  a  las  diversas 
clases  sociales,  comenzando  por  los  obreros. 

En  la  imposibilidad  de  resumir  en  pocas  líneas  los  muchos 
hechos  gloriosos  de  su  pontificado,  me  contentaré  con  recordar 
que  el  12  de  octubre  de  1910  celebró  solemnemente  la  renovación 
del  juramento  del  patronato  guadalupano,  y  en  la  misma  fecha 
de  1920  el  25-  aniversario  de  la  coronación  de  la  Virgen  Santa 
María  de  Guadalupe,  con  cuyo  motivo  fundó  la  Academia  Meji- 
cana de  Santa  María  de  Guadalupe,  (pie  quiso  que  fuera  un  mo- 
numento vivo  conmemorativo  de  dicha  celebración. 

El  23  de  octubre  de  1923  coronó  solemnemente  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  se  venera  en  Los  Angeles,  Ca- 
lifornia, y  el  5  de  octubre  de  1924  inauguró  el  primer  congreso 
eucarístieo  nacional. 

A  raíz  de  la  caída  del  Gral.  Díaz,  en  1911,  comenzaron  a 
soplar  vientos  de  tempestad,  que  azotaron  muy  duramente  a  nues- 
tra Iglesia  y  paralizaron  muchas  de  sus  actividades  de  carácter 
social. 

Estando  en  S.  Antonio,  Tejas,  con  otros  señores  obispos  me- 
jicanos que  habían  salido  de  Méjico  o  voluntariamente  o  deste- 
rrados, se  publicó  la  Constitución  Política  de  1917  y  todos  ellos, 
en  un  documento  sereno,  bien  razonado  y  fundado,  pusieron  de 
manifiesto  los  errores  de  doctrina  y  los  ataques  que  tiene  contra 
ios  derechos  de  la  Iglesia  católica  y  protestaron  enérgica,  pero 
respetuosamente  contra  unos  y  otros. 

En  1926  suscribió  con  todo  el  venerable  episcopado  mejicano 
el  decreto  de  suspensión  del  culto  público  en  toda  la  nación,  pol- 
la imposibilidad  de  sujetarse  a  la  ley  que  lo  reglamentó.  En  con- 
secuencia fueron  sacados  violentamente  de  Méjico  y  llevados  a  la 
frontera  con  los  Estados  Unidos  de  América. 

El  Sr.  Mora  y  del  Río  fijó  su  residencia  en  S.  Antonio. 
Tejas,  de  donde  se  comunicaba  con  los  señores  sacerdotes  que 
aquí  gobernaban  en  su  nombre;  allí  murió  el  22  de  abril  de  1928 
y  allí  fueron  sepultados  sus  restos  que  últimamente  fueron  traídos 
y  depositados  en  la  Catedral  Metropolitana. 
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V.  J)ascual 
Díaz 
y  Barreto,  S.  J. 

(1929-1936) 
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ACIO  en  Zápopan,  Jal.,  de  familia  muy  humilde,  el  22  de  junio 
de  1876.  Recibió  el  presbiterado  el  17  de  septiembre  de  1899  y 
ocupó  varios  puestos  en  la  administración  parroquial  y  en  la 
curia  arzobispal,  hasta  1903  en  que  ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús. 

Eué  preconizado  obispo  de  Tabasco  el  11  de  diciembre  de 
1922  y  consagrado  en  la  Basílica  de  Guadalupe  el  2  de  febrero 
de  1923.  Trabajó  en  Tabasco  como  un  verdadero  apóstol  y  des- 
pués de  haber  salvado  la  vida  al  Gobernador  fué  desterrado  del 
Estado. 

Al  organizarse  en  Méjico  el  Comité  Episcopal  encargado  de 
solucionar  los  problemas  relacionados  con  el  conflicto  religioso 
que  fué  la  consecuencia  de  la  ley  de  1926  sobre  reglamentación  del 
culto,  fué  nombrado  Secretario  y  estando  en  el  desempeño  de  su 
cargo,  fué  violentamente  preso  y  expulsado  del  país. 

Fijó  su  residencia  en  Estados  Cuidos  de  América,  donde  fué 
a  Roma  para  informar  al  Padre  Santo  de  los  negocios  de  la  Igle- 
sia en  Méjico  y  cuando  unas  declaraciones  del  jefe  del  gobierno 
mejicano  abrieron  un  resquicio  que  permitió  entrar  en  pláticas 
para  poner  fin  al  conflicto  religioso,  que  llevaba  tres  años,  fué 


designado  por  eJ  Padre  Santo  para  ser  uno  de  Los  que  arreglaran 
e]  dicho  conflicto. 

E]  cual  quedó,  a  Dios  gracias,  arreglado  según  las  Lnstruc- 
ciiones  de  la  Santa  Sede  y  por  ella  aprobado,  el  21  dé  junio  de 
1929  y  en  esa  fecha,  al  pie  del  altar  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
adonde  habían  id»»  los  comisionados  para  dar  gracias  a  Dios  por 
td  fin  del  conflicto,  el  Sr.  Delegado  Apostólico,  que  era  el  otro 
comisionado,  le  hizo  saber  que  había  sido  preconizado  arzobispo 
de  Méjico. 

Recibió  el  palio  el  17  de  septiembre  y  comenzó  a  gobernar 
su  diócesis. 

('eloso  de  la  buena  formación  de  su  clero,  aumentó  el  nú- 
mero de  becas  en  el  Colegio  Pío  Latino  Americano  de  Roma  y 
fundó  otras  en  París  y  en  Washington  para  que  los  sacerdotes 
mejicanos  perfeccionaran  sus  estudios  de  teología  y  derecho 
canónico. 

Fué  infatigable  en  Ja  visita  pastoral  y  cuando  se  dió  la  ley 
que  limitó  a  125  el  número  de  sacerdotes  que  podían  ejercer  su 
ministerio  en  el  Distrito  Federal,  se  inscribió  él  en  ese  número, 
siendo  (d  único  que  podía  oficiar  en  la  catedral;  con  autorización 
de  la  Santa  Sede  y  sin  descuidar  el  despacho  de  los  negocios  del 
arzobispado,  celebraba  diariamente  tres  misas,  la  última  a  las  12. 

Por  andar  ejerciendo  actos  de  su  ministerio  fuera  de  la  ca- 
tedral fué  más  de  una  vez  preso  y  multado. 

Dos  Sumos  Pontífices,  Pío  XI  y  Pío  Xll  elogiaron  en 
sendos  documentos  "las  altas  virtudes  episcopales1'  y  "los  insig- 
ues servicios  rendidos  por  un  alma  y  un  corazón  de  apóstol  a  la 
causa  de  la  Iglesia",  y  la  Santidad  de  Pío  XI,  en  Breve  fechado 
el  12  de  diciembre  de  1934,  lo  honró  con  la  dignidad  de  Asistente 
al  Sacro  Solio  Pontificio. 

Después  de  una  enfermedad  larga  y  dolorosa,  que  duró  70 
días,  murió  en  Méjico  el  19  de  mayo  de  1936,  y  fué  sepultado 
en  el  Tepeyae. 
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EXCMQ.  Y  REVMO.  SR.  DR 


D.  LUI8  "MARÍA  "MARTINEZ, 

ARZOBISPO  DE  MEXICO  Y  ASISTENTE  AL  SACRO  SOLIO  PONTIFICIO 


XXX 


Excmo.  y  Uevmo.  Sr.  T)r. 
V.  Cuis  THaría  THartínez  y  UoSrígucz 


L  Excmo.  y  Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  María  Martínez  y  Ro- 
dríguez, Arzobispo  de  México,  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 
v  Encargado  de  Negocios  de  la  Delegación  Apostólica,  nació  en 
la  Hacienda  de  nombre  "MOLINO  DE  CABALLEROS",  feli- 
gresía de  Tlalpujabua,  Arquidiócesis  de  Morelia,  el  día  9  de  junio 
de  1881.  Sus  padres  fueron:  el  Sr.  I).  Rosendo  Martínez  y  la  Sra. 
Ramona  Rodríguez. 

En  temprana  edad  y  huérfano  ya  de  padres,  vivió  durante 
corto  tiempo  en  Puruándiro  y  ya  en  edad  de  poderse  dedicar  a 
Jos  estudios  pasó  a  la  Ciudad  de  Morelia,  donde  cursó  desde  las 
primeras  letras  basta  los  cursos  superiores  de  la  carrera  sacer- 


El  Seminario  de  Morelia  lo  cuenta  entre  sus  alumnos,  cate- 
dráticos y  superiores  preclaros,  ya  que  en  dicho  plantel  fungió 
como  Subprefecto  de  Estudios,  Prefecto  de  Disciplina,  Vicerec- 
tor  y  Rector.  Fué  además  Prefecto  y  Vicereetor  en  el  Instituto 
del  Sagrado  Corazón,  de  Morelia. 

El  30  de  noviembre  de  190-f  recibió  la  Ordenación  Sacerdotal 
de  manos  del  Excmo.  y  Revmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  1).  Atenógenes 
Silva  y  Alvarez  Tostado  y  el  día  25  de  diciembre  cantó  su  primera 
Misa  en  el  Templo  de  la  Santa  Cruz. 


(1937-  ) 


dotal. 


En  el  Ministerio  do  la  Predicación  os  indiscutible  su  fecunda 
actuación.  Muchos  de  sus  sermones,  de  estilo  claro  y  fondo  espi- 
ritual, han  sido  publicados  en  periódicos,  boletines,  revistas  v 
folletos. 

Por  algún  tiempo  fué  Canónigo  en  la  Catedral  de  Morelia. 
En  Chilapa,  durante  la  vacante  que  dejó  el  Exorno,  y  Revino.  Sr. 
Campos,  de  feliz  memoria,  desempeñó  el  cargo  de  Administrador 
Apostólico. 

El  día  8  de  junio  de  1923  fué  preconizado  Obispo  Titular  de 
Amui'io  y  Auxiliar  del  Exemo.  y  Revino.  Sr.  Dr.  1).  Leopoldo 
Ruiz  y  Flores. 

El  día  10  de  noviembre  de  1934  se  le  otorgó  el  título  de  Ar- 
zobispo de  Mistia  y  Coadjutor  de  Mons.  Ruiz  y  Flores,  con  dere- 
obo  a  sucederle  en  el  Arzobispado  de  Morelia,  lo  que  no  se  realizó 
debido  a  que  el  día  20  de  febrero  de  1937  fué  nombrado  Arzobispo 
de  México,  en  vida  aún  de  Mons.  Ruiz  y  Flores  y  el  14  de  febrero 
de  193S  le  impuso  (4  Sagrado  Palio  en  la  M.  I.  y  N.  Basílica  de 
Guadalupe. 

El  día  9  de  agosto  de  1937,  Su  Santidad  Pío  XI  le  nombró 
Encargado  de  los  Negocios  de  la  Delegación  Apostólica  de  la  Re- 
pública de  México,  y  ulteriormente  S.  S.  Pío  XII  le  otorgó  el 
título  y  Privilegios  de  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio. 

Como  Arzobispo  de  México  fecundas  lian  sido  sus  labores. 
Esbozó,  organizó  y  consumó  las  magníficas  festividades  Guadalu- 
panas  efectuadas  en  el  mes  de  octubre  de  1945,  con  motivo  del 
Cincuentenario  de  la  Coronación  de  la  Sagrada  Imagen  de  Santa 
María  de  Guadalupe,  asistiendo  a  ellas  como  Legado  "a  latere" 
de  S.  S.  Pío  XII  el  Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Quebec, 
Dr.  D.  Juan  María  Rodrigo  Villeneuve,  quien  bizo  entrega  a 
Mons.  Martínez  de  una  Medalla  donada  por  S.  S.  Pío  XII  en  la 
que  ordenó  se  grabara  la  Inscripción  CIVITATIS  DEFENSOR. 

Entre  las  obras  de  gran  inspiración  sobrenatural  y  de  amor 
profundo  a  Nuestro  Señor  y  bien  de  las  almas  tiene  un  lugar 
muy  especia]  en  la  mente  y  en  el  corazón  de  Mons.  Martínez  el 
PRIMER  SINODO  DIOCESANO  celebrado  en  la  Catedral  Me- 
tropolitana, los  días  15,  16  y  17  del  mes  de  abril  de  1945,  "medio 
eficacísimo  para  fomentar  la  disciplina  eclesiástica,  promover  el 
bien  de  las  almas  y,  en  general,  proveer  a  la  mejor  administración 
de  la  Arquidiócésis. " 

El  Sínodo  Diocesano  pedía  una  imperiosa  readministración 
que  antecedió  y  siguió  en  la  Curia  Metropolitana.  Mons.  Martínez 
ordenó  que  debía  comenzarse  por  adaptar  el  local  y  después  por 
organizar  las  actividades  internas  cuyos  resultados  tendrían  que 
hacerse  tangibles  en  el  pronto  y  cuidadoso  trámite  de  los  asuntos 
de  la  Curia.  La  expresión  escrita  de  esta  reorganización  fué  el 
reglamento  que  rige  al  presente  la  Curia  Metropolitana. 

Entre  Las  obras  materiales,  no  pueden  pasar  inadvertidas 
en  el  ministerio  Episcopal  de  Mons.  Martínez  la  recimentación  y 
ornato  de  la  Catedral  Metropolitana,  en  las  cuales  los  gastos 


ascienden  ya  a  la  suma  de  dos  millones  y  medio;  la  otra  es  la 
construcción  del  nuevo  edificio  del  Seminario  Conciliar  de  Mé- 
xico en  la  que  nada  se  ha  descuidado,  en  lo  que  se  lleva  construido 
hasta  el  presente,  para  construir  un  verdadero  recinto  de  recoci- 
miento y  de  estudio  para  aquellos  que  serán  más  tarde  los  Minis- 
tros del  Señor. 


Hay  aún  páginas  en  blanco  en  la  vida  de  Mons.  Martínez.  .  . 

A  Dios  Nuestro  Señor  corresponde  el  inspirarle  el  modo  de 
escribirlas  con  una  nueva  actividad  apostólica  y  con  un  nuevo 
impulso  de  amor  sobrenatural  a  Dios  mismo,  a  sus  Sacerdotes 
y  a  su  pueblo  fiel. 


Conclusión 


A  galería  de  señores  arzobispos  que  han  gobernado  nuestra  Iglesia  durante  los  cua- 
trocientos años  que  lleva  de  existencia,  aun  siendo  tan  breves  las  biografías,  pone 
de  manifiesto  estas  verdades. 

En  dos  períodos  se  divide  nuestra  historia.  El  de  trescientos  años  de  dependencia 
de  España  y  el  de  cien  de  vida  independiente. 

En  el  primer  período  los  señores  arzobispos  fueron,  en  virtud  del  derecho  de 
patronato,  nombrados  por  los  reyes  y  confirmados  por  la  Santa  Sede,  y  siguieron 
la  misma  trayectoria  que  siguieron  las  dinastías  de  España,  es  decir  que  fueron 
grandes  cuando  lo  fueron  los  reyes  que  los  nombraron  y  fueron  disminuyendo  en 
grandeza  cuando  fué  decayendo  el  esplendor  de  la  corona,  pero,  por  beneficio  de 
Dios,  ni  en  los  tiempos  más  calamitosos  de  la  monarquía  española  tuvimos  un  solo 
arzobispo  indigno. 

Durante  los  cien  años  de  vida  independiente  la  Santa  Sede  ha  nombrado  siempre 
a  los  señores  arzobispos,  y  en  este  período  la  paz  que  disfrutó  la  Iglesia  en  el  an- 
terior se  ha  visto  turbada  casi  de  continuo.  Sin  embargo  de  esto  y  debido  al  tino 
exquisito  que  ha  presidido  la  designación  de  los  señores  arzobispos,  éstos  no  solamente 
han  sabido  regir  la  Iglesia  con  mano  firme,  aun  en  medio  de  terribles  tempestades, 
sino  que  han  dejado  ejemplos  grandiosos  de  heroica  constancia. 

Los  cien  años  de  vida  independiente  se  han  caracterizado  también  por  la  per- 
secución sistemática  a  la  Iglesia,  y  sin  embargo  el  clero  ha  merecido  siempre  calurosos 
elogios  de  la  Santa  Sede  por  su  adhesión  inquebrantable  a  la  Cátedra  de  Pedro,  sin 
que  la  herejía,  ni  el  cisma  hayan  podido  hacer  en  él  sus  presas,  y  las  fiestas  grandiosas 
e  inolvidables  del  cincuentenario  de  la  coronación  de  la  Virgen  Santa  María  de 
Guadalupe  acaban  de  poner  de  manifiesto  con  evidencia  innegable  lo  profundo  y 
arraigado  de  la  fe  en  nuestro  pueblo. 

Que  sean  estas  páginas,  no  obstante  su  insignificancia,  un  solemne  Tedeum  al 
dador  de  todo  bien  y  un  homenaje  a  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe,  a  quien 
debemos  la  fe  católica  y  su  conservación  en  Méjico. 


Suplemento 

J)crsonaics  que  figuran  como  Arzobispos  5e  THélico 
y  que  no  lo  fueron 

En  todos  los  episcopologios  del  arzobispado  de  Méjico  que  conozco,  inclusive 
el  de'  Sr.  Lorenzana,  que  figura  en  su  colección  de  concilios  mejicanos,  figuran  como 
señores  arzobispos  de  Méjico  a'gunos  que,  en  realidad  no  lo  fueron,  y  esta  es  la 
razón  de  las  divergencias  que  se  advierten  entre  los  que  han  formado  series  de  señores 
arzobispos  de  Méjico. 

Para  que  el  lector  se  entere  de  por  qué  no  figuran  en  esta  galería  y  de  por  qué 
el  número  de  señores  arzobispos  es  en  el'a  inferior  al  de  otras  series,  he  querido 
poner  sus  nombres  en  este  suplemento,  añadiendo  las  razones  en  que  me  fundo  para 
no  contarlos  como  arzobispos  de  Méjico. 


I 

V.  francisco  5c  Verdugo 

Con  motivo  de  la  traslación  del  Sr.  Manso  y  Zúñiga,  quedó  vacante  el  arzobis- 
pado y  el  rey  Felipe  III  propuso  para  cubrir  la  vacante  al  Sr.  D.  Francisco  de  Ver' 
dugo,  que  era  obispo  de  Huamanga,  en  el  Perú. 

Fué  aceptado  por  el  Papa,  trasladado  con  fecha  6  de  septiembre  de  1636  y  le 
concedió  el  palio  el  19  del  mismo  mes,  pero  como  el  candidato  murió  en  Sulcamara, 
Perú,  el  20  de  julio  del  dicho  año,  resulta  que  había  ya  muerto  cuando  fué  preco- 
nizado, y  no  se  le  puede  considerar  como  arzobispo  de  Méjico. 

II 

V.  Sr.  V.  Juan  5e  J)alafox  y  THendoza 

Cuando  se  supo  la  muerte  del  Sr.  D.  Feliciano  de  la  Vega,  Felipe  III  propuso 
para  el  arzobispado  de  Méjico  a!  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  que  era 
obispo  de  Puebla  y  le  mandó  que,  en  caso  de  que  no  aceptara,  gobernara  el  arzobispado 
hasta  que  fuera  provisto.  No  aceptó  y  no  fué  preconizado,  pero  en  obediencia  al 
mandato  del  rey,  el  cabildo  de  la  catedral  delegó  en  él  sus  facultades  para  gobernar 
en  sede  vacante  y  gobernó  el  arzobispado,  pero  como  Vicario  Capitular  y  en  manera 
alguna  como  arzobispo. 


III 

V.  Vicgo  Osorio  Óc  Escobar  y  Clamas 

Era  obispo  de  Puebla,  como  el  anterior,  cuando  quedó  vacante  el  arzobispado 
por  la  traslación  del  Sr.  Sagade  Buguciro.  Fe'ipe  IV  !e  propuso  el  arzobispado  al 
Sr.  Escobar  y  Llamas  y  le  mandó  que,  en  caso  de  no  aceptar,  gobernara  el  arzobis- 
pado durante  la  vacante. 

No  aceptó  y  aunque  gobernó  el  arzobispado,  pero  no  fué  preconizado  y  por  lo 
mismo  no  fué  arzobispo  de  Méjico. 

Preciso  es  consignar  que  siendo  obispo  de  Pueb'a  y  cuando  fué  Vicario  Capitular 
del  arzobispado,  apoyó  con  su  autoridad  la  petición  que  hizo  el  cabildo  de  la  catedral 
para  que  la  Santa  Sede  declarara  día  de  fiesta,  con  obligación  de  oír  misa,  el  12  de 
diciembre,  en  honor  de  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe. 

IV 

Jr.  THarcos  Ramírez  6e  T)raSo,  O.  2.  Tfl. 

A  la  muerte  del  Sr.  Cuevas  Dávalos  fué  propuesto  para  el  arzobispado  de  Mé- 
jico el  Sr.  D.  Marcos  Ramírez  de  Prado,  que  era  ob'spo  de  Michoacán.  Existe  su 
retrato  en  la  galería  de  señores  arzobispos  de  la  cátedra'  y  tiene  al  pie  una  inscripción 
que  dice:  "fué  promovido  arzobispo  de  Méjico  año  de  1666.  Falleció  antes  de  que 
viniese  el  palio  el  de  1667." 

Fué  propuesto  por  el  rey,  trasladado  del  obispado  de  Michoacán  y  le  fué  con- 
cedido el  palio  en  1666,  pero  murió  en  Tacubaya  el  2  de  mayo  de  1667,  antes  de 
recibir  el  palio.  "En  Michoacán,  dice  el  P.  Bravo  Ugarte,  S.  J.,  se  declaró  la  vacante 
el  14  de  mayo  de  1667,  a  causa  de  su  muerte  y  no  de  su  traslado  a  Méjico:  señal 
de  que  aún  no  habían  llegado  sus  bulas,  ni  había  tomado  posesión  canónica  del 
arzobispado".  Por  consiguiente  no  fué  arzob'spo  de  Méjico,  aunque  gobernó  como 
Vicario  Capitular. 

V 

V.  lYíanucl  'Jernánóez  óc  Santa  Cruz 

Cuando  quedó  vacante  el  arzobispado  de  Méjico  por  la  traslación  del  Sr.  En- 
ríquez  de  Rivera,  Felipe  III  lo  ofreció  a  D.  Manuel  Fernández  de  Santa  Cruz,  que 
era  obispo  de  Puebla,  pero  ni  aceptó,  ni  vino  a  gobernar,  por  lo  que  hay  razón 
ninguna  para  numerarlo  entre  los  señores  arzobispos  de  Méjico. 

VI 

V.  THanuel  6c  llenóaya  y  'Uaro 

Cuando  la  mitra  de  Méjico  quedó  vacante  por  la  muerte  del  señor  Lanciego  y 
Eguilaz  fué  presentado  para  el  arzobispado  el  señor  D.  Manuel  de  Hendaya  y  Haro, 
que  era  obispo  de  Oviedo,  en  España.  Fué  trasladado  por  la  Santa  Sede  en  1728  y 
llegó  a  recibir  sus  bulas,  pero  se  disponía  a  venir  cuando  murió  en  Oviedo  el  5  de 
octubre  de  1729  y  no  llegó  a  tomar  posesión  del  arzobispado  ni  por  apoderado, 
por  lo  que,  de  conformidad  con  el  derecho  canónico  vigente  ya  desde  entonces,  no 
es  posible  considerarlo  como  arzobispo  de  Méjico. 

VII 

D.  Antonio  Bcrgosa  y  Jordán 

A  la  muerte  del  señor  Lizana  y  Beaumont  estaba  Fernando  VII  cautivo  en 
Francia  y  en  España  gobernaba  en  su  nombre  una  Regencia,  la  cual  designó  a  D. 


Antonio  Bergosa  y  Jordán,  obispo  de  Oajaca,  para  arzobispo  de  México,  y  como  est.i 
ban  interrumpidas  las  comunicaciones  con  la  Santa  Sede,  porque  las  tropas  de 
Napoleón  ocupaban  buena  parte  de  la  península  y  Napoleón  tenía  en  su  poder 
al  Padre  Santo,  ni  era  posible  presentarlo  para  que  fuera  confirmado  y  preconizado  y 
por  eso  lo  mandaron  a  que  gobernara  el  arzobispado,  mientras  duraban  esas  condi- 
ciones en  Europa.  Vino  y  como  otros  varios  de  que  se  ha  hecho  mención,  gobernó 
con  la  autoridad  que  le  delegó  el  cabildo  y  en  calidad  de  Vicario  Capitular,  desde 
marzo  de  1813  hasta  abril  de  1815. 

Cuando  Napoleón  dió  la  libertad  a  Fernando  VII  y  regresó  este  a  España, 
desconoció  en  absoluto  cuanto  se  había  hecho  durante  su  cautividad,  mandó  que 
todas  las  cosas  volvieran  al  estado  en  que  habían  estado  antes  y  por  consecuencia  el 
señor  Bergosa  regresó  a  su  obispado  de  Oajaca. 

Así,  pues,  gobernó  legítimamente  el  arzobispo  de  Méjico  en  virtud  de  la 
autoridad  de'egada  por  e!  cabildo  metropolitano,  pero  no  se  le  puede  contar  como 
arzobispo  de  Méjico. 


Apéndices 


Advertencia 

En  las  dos  bulas  que  forman  estos  apéndices,  la  de  la  erección  del  obispado  de 
Méjico  y  la  de  la  erección  del  arzobispado  se  encuentran  crasos  errores  geográficos 
e  históricos,  debidos  a  que  en  aquellos  primeros  tiempos  que  siguieron  a  los  descu- 
brimientos y  conquistas  de  los  vastos  territorios  de  la  América,  en  España  y  con 
mayor  razón  en  la  Santa  Sede  no  se  tenían  nociones  claras  y  precisas  de  la  geografía 
del  nuevo  continente  y  en  Roma  no  se  sabía  con  precisión  lo  relativo  a  los  descubri- 
dores y  conquistadores  de  las  nuevas  tierras. 

Al  traducir  y  publicar  las  dos  bulas  se  han  dejado  los  errores  geográficos  e 
históricos  tales  y  como  constan  en  las  bu' as,  porque  de  otra  manera  perderían  parte 
de  su  fuerza  histórica. 


APENDICE  I 


Decreto  óe  Erección  Sel  Obispado  5e  Ttlépico 

JUAN  DE  ZUMARRAGA,  per  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
obispo  y  siervo  de  la  Iglesia  de  Méjico,  gracia  y  paz  a  la  misma  Iglesia,  que  milita 
bajo  el  Evangelio  eterno  de  Jesucristo,  aquella  paz  y  gracia  que  viene  de  Dios  Padre 
y  de  su  hijo  unigénito,  consustancial,  autor  de  la  paz,  el  que,  derramando  la  sangre 
de  su  divino  cuerpo,  nos  perdonó  nuestros  delitos,  cancelando  !a  cédula  del  decreto 
que  había  centra  nosotros,  que  nos  era  contrario,  y  la  quitó  de  enmedio  enclavándola 
en  la  cruz  y  pacificando  por  la  sangre  de  su  cruz  tanto  lo  que  está  en  la  tierra, 
como  lo  que  está  en  el  cielo. 

Agradó  a  la  divina  bondad  poner  al  frente  del  gobierno  en  los  reinos  de  las 
Españas  héroes  tan  célebres  que  no  sólo  quitasen  dei  medio  las  bárbaras  armas,  y 
venciesen  las  dificultades  que  siguen  a  sus  victorias;  sino  que  pródigos  de  su  patri- 
monio y  de  su  vida,  penetrasen  regiones  incógnitas  y  remotísimas,  y  quitado  de 
allí  el  monstruo  de  la  idolatría,  comenzando  feh'zmente  su  empresa,  plantasen  lata 
y  difusamente  el  Evangelio  de  vida,  triunfando  por  todas  partes  el  estandarte  de  la 
Cruz,  acompañados  de  gran  número  de  cristianos,  celebrando  la  religión  cristiana : 
tales  son  la  serenísima  reina  Juana  y  su  invictísimo'  hijo  el  gran  Car' os,  augusto 
emperador,  y  elegido  por  Dios  único  y  verdadero  monarca,  cuyas  miras  se  dirigen 
a  que  .todas  las  naciones  profesen  la  misma  fe  ortodoxa,  y  se  convierta  todo  el 
orbe  al  culto  de  un  Dios  verdadero,  y  se  forme  un  solo  redil,  y  se  gobierne  por  un 
solo  pastor,  y  según  el  oráculo  de  S.  Pablo,  haya  un  solo  cuerpo,  un  espíritu,  una 
esperanza,  un  Señor,  una  fe,  un  bautismo,  un  Dios  y  Padre  de  todos,  el  cual  unáni- 
memente sea  alabado  por  todos,  sobre  todos  y  en  todas  las  cosas  y  entre  todos 
nosotros;  por  esto  expusieron  innumerables  embarcaciones,  navios  y  galeras  a  los 
peñascos,  grandes  peligros  y  otros  muchos  obstáculos  del  mar.  Por  esto  con  mano 
pródiga  derramaron  los  grandes  tesoros  de  sus  reinos  en  regiones  desconocidas  e 
incultas,  sin  esperar  la  más  pequeña  utilidad  temporal,  protegiendo  viajes,  ya  de 
ida,  ya  de  vuelta,  llenos  de  desgracias,  nmguna  sin  embargo  comparable  a  la  de  no 
conseguir  muchas  veces  el  que  se  aumentase  el  nombre  cristiane  y  casi  se  duplicaba 
el  disgusto,  porque  permanecía  contraria  e  irreducible  aquella  nación  por  cuva  uti- 
lidad principalmente  se  acometían  tantos  trabajos. 

Por  esto  (cosa  admirable)  destinaron  muchos  varones  escogidos,  no  sólo  en  el 
arte  militar,  sino  también  en  todo  género  de  erudiciones  y  piedad,  para  ilustrar 
a  hombres  bárbaros  y  que  casi  vivían  bestialmente:  a  unos  para  que  los  sujetasen  a 
su  dominación,  mas  a  otros  para  que  edificaran  templos  sagrados  de  Dios,  y  los 
redujeran  a  la  sincera  verdad  de  la  fe,  iluminados  con  los  rayos  de  la  verdadera 
teología,  y  conservaran  sin  mancha  la  iglesia  que  edificasen  librándola  del  abominable 
nombre  de  bárbara  (si  acaso  la  manchase  alguna  sugestión  diabólica).  Veía  a  la 
verdad  con  perspicacia  la  real  prudencia  lo  que  es  muy  cierto,  lo  que  no  poco  interesa 
al  decoro  de  la  religión  cristiana,  e!  que  no  se  cante,  ni  lea  absolutamente  en  los 
templos  lo  que  no  pueda  parecer  bien  a  un  varón  gravísimo  y  doctísimo,  esto  es, 
que  no  sea  sacado  de  los  libros  divinos  o  provenido  ciertamente  de  varones  insignes. 


Finalmente,  con  tanta  atención,  con  tan  gran  diligencia  e  infatigable  dedica- 
ción, guiados  por  el  constante  deseo  de  hacer  florecer  el  nombre  cristiano,  después 
de  tomada  esta  provincia,  trabajaron  asiduamente  no  pocos  años,  de  manera  que  en 
aquellos  lugares  en  los  cuales  desde  tiempo  inmemorial  se  reverenciaban  Astaroth, 
Bel,  Baal,  Dagon  y  las  demás  infernales  bárbaras  inmundicias  ya  no  resuenan  ni  se 
celebran  por  todas  partes  sino  el  nombre  divino,  los  himnos  sagrados,  las  acciones 
de  gracias,  los  cánticos  de  las  vírgenes,  los  panegíricos  de  los  santos,  la  sangre  de  los 
mártires,  la  pureza  de  las  vírgenes,  los  dogmas  de  la  Iglesia  y  los  derechos  pontificios; 
hablen  las  mismas  obras,  den  testimonio  las  mismas  regiones  en  otro  tiempo  llenas 
de  profanas  blasfemias  y  de  los  nombres  de  los  demonios. 

Mas  ahora  son  islas  cristianas  y  pueblos  muy  felices,  milicia  consagrada  a  Je- 
sucristo, destinada  para  la  gloria  y  por  lo  mismo  participante  de  esta  felicidad.  Cu- 
maná  río  de  las  perlas,  Venecia  Menor,  Sta.  Marta,  Nombre  de  Dios,  Darien, 
Panamá,  Nicaragua,  Cartagena  de  las  Indias,  Honduras,  Perú,  Yucatán,'  Cocumelo, 
Río  de  las  Palmas,  Isla  Española,  Fernandina,  Margarita,  Jamaica  y  de  S.  Juan,  otros 
muchísimos  lugares  que  traen  sus  nombres  por  genealogía  a'gunos  de  los  ríos,  aleunos 
de  los  capitanes  que  los  han  subyugado,  las  cuales  resplandecen  tanto  con  el  brillo  del 
culto  divino,  con  los  riquísimos  templos  y  conventos  de  monjes  construidos  en 
diversos  lugares,  de  tal  manera  que  podemos  decir  que  se  ha  verificado  el  oráculo  di- 
vino: los  últimos  serán  los  primeros;  mas  este  grande  incendio  del  divino  amor  ha 
tenido  efecto  por  la  so'icitud  de  estos  piadosísimos  reyes,  a  quienes  de  tal  modo 
favoreció  la  divina  clemencia,  que  no  sólo  se  hayan  aventajado  por  el  poder  de  su 
real  cetro  a  todos  los  reyes  de  nuestro  siglo,  sino  que  con  su  esclarecida  piedad 
más  que  todos  han  extendido  la  fe  cristiana. 

Por  lo  cual  para  mí  es  más  grato  congratularme  con  ellos  por  aquella  resolución 
digna  de  tales  reyes  que  por  cualquiera  fortuna,  aun  la  más  grande.  Oh  feliz  pueblo 
de  Cristo  si  a  menudo  aconteciese  ser  tales  los  príncipes  que  para  ellos  nada  sea  pri- 
mero que  la  gloria  de  Cristo,  que  con  las  costumbres  y  la  vida  refrenan  todo  el  ornato 
real  a  quienes  aunque  quites  el  cetro,  conocerás  sin  embargo,  que  son  reyes  cristia- 
nos; en  quienes  a  la  verdad  parece  estar  encerrada  la  fortuna  que  la  antigüedad 
hacía  ciega,  que  ilustran  con  los  ornamentos  de  sus  costumbres  los  ilustres  b'asones 
de  una  larga  ascendencia,  que  aumentan  la  dignidad  real  con  la  integridad  de  la 
vida.  No  sé  qué  parece  añadido  de  majestad  a  la  águila  imperial  después  que  estos, 
no  teniendo  príncipes  semejantes,  tienen  la  monarquía  de  todo  el  orbe.  ¿Qué  falta 
sino  que  roguemos  a  Cristo  óptimo,  máximo,  que  a  ellos  los  mantenga  en  tan  santos 
designios  y  a  nosotros  nos  los  conserve  sanos  y  salvos  por  muchos  años? 

Y  así  (para  que  lleguemos  desde  luego  al  asunto),  la  clemencia  de  estos  prín- 
cipes llegó  a  tal  grado  que  la  provincia  mejicana,  que  es  la  principal  entre  todas 
las  regiones  conquistadas,  situada  en  la  tierra  firme,  a  la  que  llamamos  Nueva  Es- 
paña, no  solamente  fué  libre  por  su  mandato  del  culto  bárbaro,  y  promulgada  en 
teda  ella  la  fe  de  Jesucristo,  sino  que  también  mandaron  que  en  ella  se  establezca 
el  orden  jerárquico  que  tiene  la  Ig'esia  Romana.  Implorado,  pues,  el  consentimiento 
apostólico  y  tenido  sobre  e'lo  Real  Consejo,  han  decretado  construir,  edificar  y 
lundar  el  templo  de  la  catedral,  residencia  del  obispo,  las  iglesias  parroquiales,  y  erigir 
en  aquel  dignidades  eclesiásticas,  canonjías,  prebendas  y  demás  de  esta  clase,  y  para 
poner  en  ejecución  esta  obra,  cuando  tenían  a  tantos,  que,  en  mi  concepto,  cumpli- 
damente podrían  satisfacer  a  sus  santísimos  deseos,  a  mí,  inútil  y  de  todo  punto 
inhábil  para  la  ejecución  de  tan  gran  negocio  me  sacaron  de  un  rincón  de  mí  fran- 
ciscano instituto,  donde  me  hallaba  casi  sepultado  y  nombraron  y  eligieron  para 
primer  obispo  de  Méjico.  A  cuya  piadosa  petición  u  elección,  condescendiendo  con 
afecto  paternal,  como  es  justo,  nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Clemente  Papa  VII 
de  este  nombre,  despachó  con  eficaz  cuidado  letras  apostólicas  para  que  se  nos  diesen 
por  las  reales  manos,  cuyas  letras  a  la  verdad  escritas  según  la  costumbre  romana  en 
pergamino,  pendiente  el  p'omo  apostólico  de  hilos  de  seda  de  color  encarnado,  limpias, 
íntegras,  no  viciadas,  no  tachadas,  ni  sospechosas  en  parte  a'guna  de  ellas,  sino 
careciendo  de  todo  vicio  y  sospecha  nos  las  entregó  el  comisionado  regio  en  el  pres- 
biterio del  templo,  de1  ante  de  un  gran  concurso,  invocada  la  gracia  del  Espíritu 
Santo.  Las  cuales  a  la  verdad  recibimos  y  leímos  con  la  reverencia  y  sumisión  debidas, 
y  el  tenor  de  ellas  de  palabra  a  palabra  es  el  que  sigue: 

"CLEMENTE  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria: 

Colocados  en  el  ministerio  del  sagrado  aposto'ado  por  disposición  divina,  sin 
mérito  nuestro,  frecuentemente  dirigimos  nuestra  atención  a  las  provincias  y  lu- 


gares  de  todo  el  orbe,  principalmente  a  aquellas  que  por  misericordia  de  Dios  omni- 
potente comenzaron  a  conocer  la  luz  de  la  verdad  cristiana  precisamente  en  nuestros 
tiempos,  para  que  en  ellas  se  aumente  el  culto  de  la  fe  ortodoxa,  se  propague  la 
ícligión  cristiana  y  sus  vecinos  y  habitantes,  sostenidos  con  la  autoridad  y  La  doctrina 
de  venerables  prelados,  progresen  siempre  en  la  misma  fe,  y  los  lugares,  especial- 
mente los  grandes,  se  ennoblezcan  con  títulos  más  dignos  y  se  honren  con  mayores 
honores,  principalmente  cuando  esto  piden  los  piadosos  votos  de  los  reyes  católicos 
y  de  la  cesárea  majestad  y  conocemos  en  el  Señor  ser  esto  muy  conveniente. 

A  la  verdad,  como  el  pueblo  mejicano  que  existe  en  las  Indias  del  mar  Tirreno, 
llamado  Indico,  nuevamente  descubiertas  bajo  los  auspicios  de  Fernando  Rey  de 
Aragón,  de  clara  memoria,  y  de  Isabel  reina  de  Castilla  y  de  León,  por  el  amado 
lujo,  noble  varón  Pedro  Arias,  soldado  segoviense,  capitán  general  de  aquellas  re- 
giones y  de  sus  ejércitos  y  conquistadas  de  manos  de  los  infieles  que  entonces  las 
ocupaban,  sujetadas  al  mando  y  dominio  de  ellos  y  de  los  soberanos  de  los  mismos 
reinos  que  en  adelante  lo  fueren  y  habiéndolas  sujetado  en  las  cosas  temporales  y 
permaneciéndoles  sujetas  mientras  ellos  vivieron  y  después  a  nuestro  carísimo  hijo 
en  Cristo  Carlos,  augusto  emperador  de  romanos,  no  sólo  heredero  y  sucesor  de 
dichos  reines,  sino  también  imitador  de  sus  esclarecidos  padres  en  el  deseo  de  exten- 
der por  todas  partes  la  fe  ortodoxa,  y  permaneciendo  desde  entonces  sucesivamente 
bajo  la  obediencia  y  dominio  de  ellos  por  razón  de  los  dichos  reinos  de  Castilla  y 
de  León,  siendo  capitán  gobernador  el  mismo  Pedro,  y  la  ciudad  de  Méjico  sea  tan 
insigne  y  tenga  en  su  rededor  un  territorio  largo,  extenso  y  hermoso,  de  tal  manera 
que  en  él  moren  más  de  veinte  mil  vecinos  o  moradores,  de  los  cuales  muchos  fieles 
tanto  nuevamente  convertidos  cuanto  también  otros  forasteros  y  venidos  de  diversas 
partes  del  mundo  para  habitar  allí,  y  en  ellas  se  hallan  construidos  por  devoción  de 
los  reyes  y  capitanes  referidos,  entre  varias  iglesias,  monasterios  y  lugares  piadosos, 
una  iglesia  parroquial  bajo  la  invocación  de  la  bienaventurada  Virgen  María,  con 
las  habitaciones  y  edificios  convenientes,  a  la  cual  concurren  como  a  su  propia  iglesia 
parroquial  todos  aquellos  fieles,  para  oír  las  misas  y  asistir  a  los  Divinos  Oficios  y 
recibir  los  sacramentos;  y  el  mismo  emperador  Carlos  desee  sobremanera  que  la  misma 
iglesia  parroquial  se  erija  en  catedral  y  el  mismo  lugar  en  ciudad: 

Nos,  habiendo  deliberado  maduramente  sobre  esto  con  nuestros  venerables 
hermanos  los  cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia;  suplicándonos  sobre  esto  el 
mismo  emperador  Carlos:  para  alabanza  y  gloria  de  Dios  Omnipotente  y  de  la  misma 
celestial  bienaventurada  María  y  exaltación  de  la  misma  fe,  inclinados  a  las  dichas 
súplicas  del  emperador  Carlos,  de  consejo  y  acuerdo  de  los  mismos  hermanos,  con 
autoridad  apostólica,  por  el  tenor  de  las  presentes  erigimos  e  instituímos  a  la  ciudad 
de  Méjico  y  a  su  iglesia  parroquial  de  la  bienaventurada  María  en  iglesia  Catedral 
bajo  la  invocación  de  la  misma  Santa  María,  y  sea  regida  por  un  obispo  de  Méjico 
que  en  la  ciudad  y  diócesis  predique  la  palabra  de  Dios  y  convierta  a  los  infieles 
a  la  misma  fe,  y  tanto  a  los  así  convertidos  como  a  los  otros  fieles  ya  mencionados 
sabiamente  instruya,  enseñe  y  confirme  en  la  misma  fe  y  administre  y  haga  admi- 
nistrar los  sacramentos  de  la  ig'esia  y  arreglar  la  predicha  erigida  iglesia  y  sus  edifi- 
cios a  la  forma  de  iglesia  catedral;  y  en  la  misma  ciudad  y  diócesis  erija  e  instituya 
iglesias  colegiatas,  parroquiales  y  otras,  monasterios,  capillas  oratorios  y  otros  lugares 
piadosos  y  en  ellas  instituya  respectivamente  en  número  y  con  dotes  y  cualidades 
decentes,  que  por  él  han  de  asignarse  y  especificarse  dignidades  mayores,  principales 
abaciales,  conventuales,  y  otros  personados,  administraciones  y  también  oficios  cura- 
tos y  electivos,  canonicatos  y  prebendas  íntegras  y  medias  raciones,  capellanías, 
vicarías  y  otros  beneficies  eclesiásticos,  con  cura  de  almas  y  sin  ella,  y  cabildos; 
igualmente  erija  y  establezca  mesas  capitulares,  abaciales,  conventuales  y  otras,  y 
establezca  y  ejerza  otros  oficios  temporales,  espirituales,  jurisdiccionales  y  pontifi- 
cales, y  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  acostumbraron  hacer  y  ejercer  los  otros 
obispos  de  los  mismos  reinos  y  las  que  conociere  convenir  para  el  aumento  del  culto 
divino,  exaltación  de  la  misma  fe  y  salud  de  las  almas  de  aquellos  fieles,  y  use,  goce 
y  disfrute  y  haga  usar,  gozar  y  disfrutar  libre  y  lícitamente  de  todos  y  cada  uno 
de  aquellos  privilegios,  prerrogativas,  preeminencias  y  gracias  de  que  los  otros  obispos 
mencionados  por  derecho  y  costumbre  y  otras  maneras  usan,  gozan  y  disfrutan,  y 
en  lo  futuro  de  cualquier  modo  puedan  usar,  gozar  y  disfrutar:  y  a  más  en  la 
misma  iglesia  de  Méjico  erigimos  e  instituímos  cabildo  de  canónigos  y  de  personas, 
con  mesas  episcopales  y  capitular,  con  sello  y  otras  insignias,  jurisdicciones,  privilegios 
y  preeminencias  episcopales  y  capitulares;  y  a  los  vecinos  y  habitantes  los  condeco- 
ramos con  el  nombre  de  la  ciudad  dicha,  y  además  a  la  misma  iglesia  erigida  aplica- 


mos  y  apropiamos  por  ciudad  !a  ciudad  fundada  y  por  diócesis  las  tierras,  is'as. 
lugares  y  pueblos  que  el  mismo  emperador  Carlos  o  su  Consejo  llamado  de  las  Indias 
mandare  establecer  y  asignar,  señalándole  los  límites  y  confines  necesarios;  y  res- 
pectivamente por  clero  y  pueblo  a  sus  vecinos  y  habitantes,  y  por  dote  para  el 
decente  sostenimiento  de  la  dignidad  pontifical  y  del  obispo  que  por  tiempo  fuere, 
los  diezmos,  primicias  y  otros  derechos  episcopales,  espirituales  y  temporales  de  los 
bienes,  cosas  y  frutos  que  especificaren  y  ordenaren  el  emperador  Canos  o  su  Con- 
sejo. Y  así  pueda  el  mismo  obispo  de  Méjico  ejercer  lícita  y  libremente  en  las  dichas 
ciudad  y  diócesis  la  jurisdicción,  autoridad  y  potestad  episcopal,  y  percibir  y  1  evar 
los  dichos  diezmos,  primicias  y  derechos  a  la  manera  de  los  enunciados  obispos;  y 
además  aplicamos  y  apropiamos  al  emperador  Carlos  y  sus  sucesores  e!  derecho  d'* 
patronato,  para  que  dentro  de  un  año.  por  razón  de  !a  distancia,  ya  sea  por  sí  o 
por  procurador  o  procuradores  elegidos  para  esto,  deban  presentarnos  a  Ñus  o  a 
nuestros  sucesores  personas  idóneas  a  quienes  Nos  o  nuestros  sucesores  respectiva 
mente  cometamos  el  cargo  de  pastores  u  obispos  de  Méjico,  no  sólo  por  esta  vez,  sino 
cuantas  vacare;  y  reservamos,  concedemos  y  asignamos  al  mismo  obispo  de  Méjico, 
a  su  vicario  u  oficial  la  institución  de  todas  y  cada  una  de  las  otras  dignidades, 
personados,  administraciones,  oficios,  canonicatos  y  prebendas,  raciones,  capellanías, 
vicarías,  monasterios,  prioratos  y  otros  semejantes  beneficios,  según  las  presentaciones 
que  haga  el  mencionado  emperador  Carlos  por  razón  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León,  o  por  el  rey  o  la  reina  de  estos  reinos  que  por  tiempo  lo  fueren,  no  obstante 
cualesquiera  constituciones,  disposiciones  apostólicas  y  demás  que  sean  contrarias. 

A  ninguno,  pues,  sea  lícito  en  lo  absoluto  infringir  o  contrariar  con  temeraria 
osadía  esta  página  de  nuestra  erección,  institución,  decoración,  apropiación,  reser- 
vación, concesión  y  asignación.  Y  si  alguno  presumierc  atentar  contra  esto,  scp.i 
que  incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  omnipotente  y  de  los  santos  apóstoles  Pedro 
y  Pablo. 

Dada  en  S.  Pedro,  en  Roma,  en  el  año  de  la  Encarnación  de'  Señor  de  mil 
quinientos  treinta,  a  dos  de  septiembre,  en  el  año  séptimo  de  nuestro  pontificado." 

Después  de  la  presentación  y  recepción  de  las  referidas  letras  apostólicas,  hechas 
a  nos  y  por  nos,  fuimos  requeridos  con  la  debida  instancia  por  parte  de  la  serenísima 
señora  Juana  y  de  su  hijo  el  augusto  Carlos,  reyes  de  las  Españas,  para  que  proce- 
diendo al  cumplimiento  de  las  letras  apostólicas  y  de  'as  cosas  contenidas  en  ellas, 
erigiéramos  e  instituyésemos  en  la  antes  dicha  nuestra  iglesia  catedral,  fabricada  en 
dicha  Nueva  España,  dedicada  a  honor  de  la  Asunción  de  la  gloriosísima  Virgen 
María,  dignidades,  canonicatos,  prebendas,  raciones  y  otros  beneficios  y  oficios  ecle- 
siásticos, cuantos  y  como  juzgásemos  ser  más  conveniente,  tanto  en  !a  ciudad,  como 
en  toda  la  diócesis. 

Nos,  pues,  dicho  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  obispo  y  comisario  apostólico,  aten- 
diendo a  que  la  referida  petición  y  requisición  son  justas  y  razonables,  y  desean- 
do como  verdadero  y  obediente  hijo  ejecutar  reverentemente,  como  estamos  obli- 
gados, los  mandatos  apostó'icos  dirigidos  a  nos,  aceptamos  la  comisión  y  con 
la  misma  autoridad  apostó'ica,  de  que  nos  revestimos  en  esta  parte,  instando  y  pi- 
diendo la  ya  dicha  Majestad,  en  la  antes  dicha  catedral  de  la  ciudad  de  Méjico,  en 
la  referida  Nueva  España;  para  honor  de  Dios  y  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y 
de  la  Beatísima  Virgen  María  su  madre,  en  cuyo  y  bajo  cuyo  título  está  erigida  por 
el  referido  nuestro  Padre  Santísimo  la  iglesia  catedral,  por  el  tenor  de  las  presentes 
erigimos,  creamos  e  instituímos. 

(Siguen  las  disposiciones  que  se  refieren  exclusivamente  a  la  erección  del  ca- 
bildo de  la  catedral.) 

Dado  en  Toledo,  en  el  año  de  la  Natividad  del  Señor  mil  quinientos  treinta 
y  cuatro. 


APENDICE  II 

Bula  Óc  la  Erección  ócl  Arzobispado  5c  Tflciico 


PAULO,  siervu  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria : 

Puestos  sobre  todas  las  iglesias  del  orbe,  aunque  sin  mérito  alguno  nuestro, 
por  disposición  de  Aquel  que  a  todos  manda  y  a  quien  todos  obedeeen,  a  la  manera 
del  pastor  que  vigila  sobre  su  rebaño,  volvemos  las  miradas  de  nuestra  mente  en 
íededor  de  todo  el  eampo  del  Señor,  para  ver  euá'es  son  las  eosas  que  más  eonvienen 
a  las  iglesias,  y  en  primer  lugar  a  las  catedrales;  qué  es  lo  que  se  puede  hacer  para 
su  bien  y  prosperidad,  y  con  la  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  es  el  que  benigna- 
mente dispone  todo  para  la  salud  de  sus  pueb'os  fieles,  cuidamos  de  ordenar  de 
un  modo  útil  y  saludable,  como  es  nuestro  deber,  lo  que  conviene  al  estado  de  estas 
iglesias,  según  cerno  lo  pide  la  devoción  de  los  Príncipes  y  vemos  en  el  Señor  que 
es  conveniente. 

Siendo  esto  así  y  considerando  seriamente  que  las  iglesias  catedrales  que  hay 
al  otro  lado  del  grande  mar  océano,  en  los  reinos,  islas,  tierras  y  dominios  que  están 
sujetos  a  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo  Carlos,  emperador  de  romanos  siemprc 
augusto,  y  rey,  además,  de  Castilla  y  de  León,  y  que,  en  virtud  del  derecho  de 
patronato  que  sobre  dichos  reinos  tiene  el  dicho  Carlos,  emperador  y  rey,  por  pri- 
vilegio apostólico  que  no  ha  sido  derogado  en  ninguna  de  sus  cláusulas,  están  sujetas 
como  a  su  metropolitano  al  que  es  y  sea  arzobispo  de  Sevilla,  están  muy  lejos  de 
la  dicha  ciudad,  y  por  razón  de  esa  larga  distancia  nuestros  amados  hijos  los  nativos 
y  habitantes  de  dichas  islas  no  pueden  presentarse  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla, 
ni  comunicarse  con  el  dicho  arzobispo  para  proseguir  sus  apelaciones  y  tratar  otros 
negocios  sino  a  costa  de  muchos  trabajos  y  después  de  mucho  tiempo: 

que  si  fuera  erigida  en  metropolitana  la  iglesia  de  Méjico,  que  está  en  la  isla 
del  dicho  mar  lhimada  Nueva  España,  a  cuyo  frente  está  nuestro  venerable  hermano 
Juan,  obispo  de  Méjico,  y  se  le  sujetaran  como  a  metropolitana  las  de  Antequera. 
Michoaeán,  Tlaxcala,  Guatemala,  Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapas  y  la  de 
!a  Nueva  Galicia  que  está  por  erigirse,  con  esto  en  verdad  se  ayudaría  mucho  a  un 
más  saludable  y  diligente  ejercicio  de  la  jurisdicción  metropolitana  y  a  las  necesi- 
dades de  los  sufragáneos  y  subditos  de  dicha  Iglesia  de  Méjico: 

considerando  con  atención  estas  y  algunas  otras  causas  igualmente  razonables 
y  habiéndolo  sup'icado  humildemente  el  dicho  Carlos,  emperador  y  rey  y  consin- 
tiendo en  ello  nuestro  amado  hijo  García,  cardenal  presbítero  del  título  de  Santa 
Susana,  que  por  disposición  apostólica  está  al  frente  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  qu.> 
goza  también  de  semejante  derecho  de  patronato: 

habiéndolo  deliberado  maduramente  con  nuestros  hermanos  y  contando  con  su 
consejo,  para  honor  y  gloria  del  Dios  omnipotente,  la  exaltación  de  la  fe  católica, 
gloria  de  toda  la  Iglesia  militante,  con  nuestra  autoridad  apostólica,  en  virtud  de 
las  presentes  letras  separamos  a  perpetuidad  y  desmembramos  de  la  provincia  me- 


tropolitana  de  la  dicha  [glesia  de  Sevilla,  a  la  que  están  sujetas  como  a  su  metro- 
politana, las  iglesias  antedichas  con  ciudades  y  diócesis,  Méjico,  Antequera,  Michoa 
can,  Tlaxcala,  Guatemala,  Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapas  y  la  de  la  Nueva 
Galicia,  que  está  por  erigirse,  y  a  los  amados  hijos,  clero  y  pueblo  de  dichas  ciuda- 
des y  diócesis  eximimos  en  absoluto  y  liberamos  tota'mente  del  dominio  metropoli- 
tano, superioridad,  visitación  y  jurisdicción  del  dicho  cardenal  García  y  de  los 
futuros  arzobispos  de  Sevilla,  y  es  nuestra  voluntad  que  en  lo  futuro  las  Iglesias 
tupredichas  de  Méjico,  Antequera,  Michoacán,  Tlaxcala,  Guatemala,  Ciudad  Real 
de  los  Llanos  de  Chiapas  y  la  de  la  Nueva  Galicia  que  está  por  erigirse,  sus  prela- 
dos y  los  antedichos  clero  y  pueblo  no  estén  ya  sujetos  en  manera  alguna  al  derecho 
metropolitano  de!  dicho  cardenal  García,  ni  de  los  futuros  arzobispos  de  Sevilla: 

y  más  todavía,  con  los  dichos  consejo  y  autoridad  erigimos  y  constituímos  la 
Iglesia  de  Méjico  en  metropolitana,  con  su  autoridad  arzobispal,  jurisdicción  y  su- 
perioridad, con  las  dignidades  del  palio,  derecho  de  llevar  la  cruz  y  demás  insignias 
propias  de  una  metrópoli,  de  tal  manera  que  el  supradicho  obispo  Juan  gobierne 
como  arzobispo  la  dicha  Iglesia  de  Méjico,  sin  que  sea  necesario  extenderle  nuevo 
nombramiento  para  regir  dicha  Iglesia,  y  le  señalamos  por  su  provincia  las  iglesias, 
catedrales,  ciudades  y  diócesis  de  Antequera,  Michoacán,  Tlaxcala,  Guatemala, 
Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapas  y  la  de  la  Nueva  Galicia  que  está  por 
erigirse,  del  modo  y  manera  que  mejor  convenga  al  mismo  Carlos  y  a  sus  sucesores 
en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  y  le  concedemos  a  perpetuidad  y  le  señalamos 
como  sufragáneos  a  los  obispos  presentes  y  futuros,  lo  mismo  que  a  los  amadoi 
cabildos,  c'ero  y  pueblo  de  las  Iglesias  de  Antequera.  Michoacán,  Tlaxcala,  Guate- 
mala, Ciudad  Real  de  los  Llanos  de  Chiapas  y  la  de  la  Nueva  Galicia  que  está  por 
erigirse  como  parte  de  su  provincia,  y  queremos  que  todos  estos,  en  todo  lo  que  se 
refiere  a  les  derechos  y  superioridad  metropolitana,  estén  sujetos  y  obedezcan,  como 
miembros  a  la  cabeza,  al  dicho  Juan  y  al  que  en  lo  futuro  fuere  arzobispo  de  Méjico 
y  de  hoy  en  adelante  declaramos  írrito  y  de  ningún  valor. 

No  obstante  cua'esquiera  constituciones,  ordenaciones  apostólicas  y  demás  cosas 
que  sean  contrarias.  Por  consiguiente  que  a  nadie  sea  lícito  en  lo  absoluto  infringir 
o  contrariar  con  temeraria  osadía  esta  página  de  separación  desmembración,  libera- 
ción, erección  e  institución,  y  si  alguno  presumiere  atentar  contra  esto,  sepa  que 
incurrirá  en  la  indignación  de  Dios  omnipotente  y  de  los  santos  apóstoles  Pedro 
y  Pablo. 

Dada  en  Roma,  en  S.  Pedro,  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  quinientos 
cuarenta  y  seis,  un  día  antes  de  los  idus  de  febrero,  año  duodécimo  de  nuestro 
pontificado. 
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